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			Este libro se lo dedico muy bien
dedicado, y en exclusiva mundial, a mi
prima Mari Carmen, de Sanse, que es
mi fan “numer guan”.


		




		

			“Pregúntate si lo que estás
haciendo hoy te acerca al lugar
en el que quieres estar mañana”


			Bueno, yo creo que no hace falta; para eso está el metro, el autobús, el coche, el tren y el avión, etc.


			¿Qué, que no va por ahí la cosa? Bueno, bueno. Yo creí…


		




		

			Prólogo


			Este libro se puede considerar como una secuela de aquel otro que publique en 2014 que se llama “Crítica de la Tontuna Pura”, y al igual que aquel también su objetivo es criticar a diestro y siniestro, criticar todo y a todo quisque, y también dar un toque de atención, y, de paso, fastidiar un poco al personal, que mola bastante.


			No obstante, se ha hecho sin malicia y con buenas intenciones, aunque no lo parezca.


			Posiblemente aquel libro, si llegó a leerlo y sigue usted en sus cabales, le pillara de sopetón y pudiera ser que no llegara a sacarle todo el intríngulis, que no sé si tenía de eso. Pues bien, si no fue así no tiene por qué preocuparse porque tiene en sus manos el libro que le estaba haciendo falta. Con este libro es posible que termine por pillarle el sentido e incluso llegue a gustarle tanto que vuelva a leer el otro también y termine por hacerse un entendido en tontunas, que no se crea, pero con el tiempo llegará a ser una profesión muy cualificada, y quizá llegue a darse cuenta del peligro que tienen las susodichas, y posiblemente, incluso, se llegue a dar cuenta de cómo las tontunas son cada vez más, y más gordas, aun siendo ya entonces infinitas. Algo verdaderamente insólito, pero esto nos demuestra que el ser humano es mucho más grande de lo que parece. Es incluso más grande que Marcial.


			No quiero entretenerle más con divagaciones, porque estoy seguro de que está deseando sumergirse en este mundo asombroso de la tontuna humana.


			Solamente recordarle que al igual que el otro libro, éste se inicia con un test, algo más completo que el otro, para que calcule en un pis pas, sin falta de ir al psiquiatra, en qué estado están sus meninges, sus neuronas y esas cosas.


			Tenga usted en cuenta que este libro es de una profundidad asombrosa, desacostumbrada, inédita, inaudita y muy grande, y no todo el mundo sería capaz de asimilarlo sin sufrir un cortocircuito de las neuronas esas de la cabeza. Por eso le aconsejo mucha precaución, porque una vez que te da el calambrazo en las neuronas, pues se jodió, ya no tiene remedio.


			Tiene este libro, además, una cosa buena, me parece a mí, no sé, igual no tiene ninguna, y es que los temas son muy surtidos y variados, así que se podrá encontrar con un viaje al infinito tirando por lo enorme, y también un viaje al infinito hacia lo pequeño que ya es una pasada, porque resulta, ya lo verá, que es tan grande el infinito hacia lo pequeño como hacia lo grande. Pero eso no es nada, se encontrará con temas tan apasionantes como una teoría de la relatividad sui generis y una teoría sobre la tendencia humana a la tiranía; sabrá de una vez por todas hasta qué punto lo de beber agua sin sed es una tontuna enorme a pesar de lo que le digan los médicos; conocerá unas cuantas cosas curiosas sobre las guerras y los políticos; sabrá lo que es la hipnosis social; conocerá algunas mentiras que nos cuentan y algunas ideas para dejar de creernos esas bolas que nos cuentan; llegará a saber qué es eso de la calidad de vida; encontrará frases chachi piruli comentadas, retales surtidos, tontunas variopintas, y un bonito apéndice, un pelín pesado, eso sí, con retales tomados del periódico sobre la economía doméstica, la pobreza de los niños, la pobreza de los mayores, la educación, comidas caseras en el cole, deberes para casa, educación mixta, educación sexual, problemas religiosos en las escuelas y un montón más de temas. No me diga que no es asombroso. Estoy seguro de que entre tantas cosas encontrará alguna que le guste o le interese. Usted no se desanime. ¡Coño! Y si ve que no encuentra ninguna que le guste, pues tire el libro a tomar por culo y ya está. Es bien fácil. ¡Que es que nos ahogamos en un vaso de agua!


			Y un consejo muy especial: si es usted filósofo o algo parecido, no se le ocurra leer este libro sin la debida protección. Podría resultar fatal.


			Aunque no se lo crea, el prólogo éste no es mío. Es de Sanapapucio I el Grande.


		




		

			1
Gran test sobre la tontuna


			Por si no tiene muy claro su nivel de tontuna, le proponemos un test un tanto complejo para que de una vez por todas sepa cómo tiene de sueltas las neuronas y las meninges, sin falta de ir al psiquiatra. Si lo encuentra muy difícil, no lo haga. Siéntese y sude.


			¿Jura decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad?


			Si es así, léase con atención el siguiente cuestionario y conteste a cada pregunta con un “sí” o con un “no”.


			No olvide que está bajo juramento.


			¡Ande! ¡Atrévase!


			1 ¿Procura, siempre que puede, vestir prendas de diseño?


			2 ¿Suele comprar cosas anunciadas por algún famoso, solamente por ese hecho?


			3 ¿Utiliza siempre que tiene ocasión gorras de esas de la viserita, tipo béisbol, con motivos americanos?


			4 ¿Utiliza siempre que tiene ocasión, camisetas de esas con motivos americanos?


			5 ¿Lleva “pirsines”?


			6 ¿Lleva tatuajes?


			7 ¿Lleva, o suele llevar, el pelo teñido de amarillo, o con mechas y de punta o afeitado?


			8 ¿Lleva usted el cuerpo depilado? (Conteste solo si es hombre. Es que si es mujer no tiene gracia).


			9 ¿Lleva a menudo la barba de dos o tres días, porque mola mucho? (Conteste solo si es hombre. Es que si es mujer tampoco tiene gracia).


			10 ¿Practica habitualmente deportes de riesgo?


			11 ¿Tiene usted un “quad”, o siente verdaderas ansias de tenerlo?


			12 ¿Juega al golf?


			13 ¿Es un seguidor habitual de la Fórmula 1, y hasta que salió Alfonso ni la conocía?


			14 ¿Es un aficionado a los bonsais?


			15 ¿Utiliza o utilizó las famosas almohadas cervicales?


			16 ¿Utiliza o utilizó en su día las famosas pulseras magnéticas?


			17 ¿Se ha hecho budista, por imitar a ciertos artistas de cine?


			18 ¿Cuando salía Carrascal por la tele con sus famosas corbatas demenciales, las usaba usted también igual de demenciales?


			19 ¿Tiene abrigos de pieles (en caso de ser mujer)? Si es usted hombre y tiene abrigos de pieles allá usted.


			20 ¿Tiene en su casa mascotas exóticas?


			21 ¿Utiliza un reloj con más de una esfera?


			22 ¿Se tira los domingos todo el santo día con el chándal puesto?


			23 ¿Tiene un todoterreno, y más grande que lo pueda tener su vecino?


			24 ¿Piensa que los vinos de cabernet sauvignon son mejores que los demás?


			25 ¿Piensa que los productos con vitaminas, omega tres, oligoelementos, etc., son mejores?


			26 ¿Tiene alguna hija que se llame Vanesa, Elizhabeth, Soraya o similares? En caso de no tener hijas, ¿las llamaría con nombres así de rimbombantes si las tuviera?


			27 ¿Montaría un cirio de la reórdiga cuando la Primera Comunión de su hijo o hija, y lo remataría con un buen viaje a Eurodisney o similar?


			28 ¿Es de los de Papá Noel, el abeto y los regalos por Navidad, de toda la vida?


			29 ¿Celebra la noche de Haloween?


			30 ¿Se suele disfrazar por los Carnavales?


			31 ¿Suele ir a la Plaza de Cibeles o Neptuno, o en su lugar a la plaza que corresponda, a celebrar cada vez que su equipo gana algo?


			32 ¿Conduce mejor que nadie?


			33 ¿Cuando subía la gasolina se tiraba las horas muertas en las colas para echar unos pocos litros?


			34 ¿Ha abandonado alguna vez a su perro?


			¿Cuántas veces? Esta pregunta no puntúa, pero es por pura curiosidad.


			35 ¿Se suele sacar los mocos en los semáforos?


			36 ¿Cree en los adivinos, echadores de cartas, futurólogos o similares?


			37 ¿Cree en los horóscopos?


			38 ¿Cree en los crecepelos o en los institutos capilares?


			39 ¿Cree por un casual en el ratoncito Pérez, o en los Reyes Magos?


			40 ¿Cree en las pastillas adelgazantes?


			41 ¿Se infla de anabolizantes?


			42 ¿Cree usted que los juguetes bélicos determinan la violencia futura de los chicos?


			43 ¿Cree usted que está bien que hayan quitado la mili?


			44 ¿Cree usted que está bien la medida de obligar a los chicos a estudiar hasta los diez y seis o diez y siete años?


			45 ¿Suele recurrir a préstamos facilones para tontunas como irse de vacaciones o cambiar de coche?


			46 ¿Le han timado alguna vez?


			47 ¿Suele ponerse lacitos, pulseritas, manos blancas, etc., o suele utilizar farolitos, florecitas, fotos, etc.?


			48 ¿Ha abortado alguna vez? (Solo en el caso de ser mujer, por favor).


			49 ¿Cree en la reinserción? (la de los presos, ¿cuál va a ser?)


			50 ¿Cree en los nacionalismos?


			51 ¿Utiliza suavizantes para la ropa, normalmente?


			52 ¿Utiliza abrillantadores en su lavavajillas?


			53 ¿Utiliza antical porque se ha creído eso de que usando antical le habría durado más su lavavajillas?


			54 ¿Utiliza desodorantes íntimos?


			55 ¿Cree que todas las señales de circulación están bien puestas?


			56 ¿Cree que hicieron bien en quitar los anuncios de las carreteras porque distraían al conductor?


			57 ¿Utiliza complejos vitamínicos?


			58 ¿Utiliza somníferos?


			59 ¿Es habitual de las butiques del pan, o lo fue en su momento?


			60 ¿Llama más de dos veces por el teléfono móvil al día, sin auténtica necesidad?


			61 ¿Está obsesionado con viajar al sitio más exótico posible a la primera ocasión?


			62 ¿Está obsesionado con el humo, y cuando ve fumar a alguien en sus proximidades cree que le va a pasar algo al instante?


			63 ¿Está obsesionado con los calores y cree que le puede dar un jamacuco en cuanto se descuide? (En verano, se entiende).


			64 ¿Es de los que lleva en verano la botellita de agua a todos lados para ir echando traguitos de vez en cuando para que no le dé el jamacuco?


			65 ¿Está obsesionado con la salud y ya no sabe qué coño comer?


			66 ¿Está obsesionado con la línea y tampoco sabe qué coño comer?


			67 ¿Cuando hay un eclipse, cree que está viendo uno de los espectáculos más hermosos del mundo?


			68¿Es usted de los que han hecho o le gustaría hacer con su pareja un viaje a Paris o Roma, con el principal objetivo de colocar un candadito en un puente, y darse un morreíto con su pareja y prometerse amor eterno?


			69 ¿Cree honradamente que su Comunidad Autónoma es una nación de tomo y lomo?


			70 ¿Es de los que antes, cuando se podía, dejaba todas las luces de la habitación dadas cuando estaba en un hotel, cada vez que salía a la calle?


			71 ¿Es de los que, cuando hay oportunidad, persigue sin tregua las bandejas de canapés y siempre coge los mejores y se pone morado?


			72 ¿Es de los que cuando sacan alguna ración caliente en un bar es capaz de quemarse todos los morros y comerse la ración antes de que los demás puedan meter mano, y encima no se le cae la cara de vergüenza?


			73 ¿Es de los que cuando van en el coche, tiran las colillas encendidas por la ventanilla?


			Se acabaron las preguntas.


			¿Ha terminado ya?


			Pues cuénteme los síes que ha metido. Sin hacer trampa, ¿eh?


			Si ha metido más de 73 síes, cuéntelos otra vez, porque no hay nada más que 73 preguntas.


			Si es usted hombre y ha sido capaz de meter 73 síes es usted una persona la mar de extraña, porque al menos dos o tres preguntas eran para el sexo contrario. Le digo lo mismo si es usted mujer.


			Si ha metido entre 61 y 70 síes, es usted un veleta de tomo y lomo. Creo que lo suyo no tiene remedio. Resígnese. Le recomiendo que no lea este libro. Regáleselo a su peor enemigo.


			Si ha metido entre 51 y 60 síes, es usted un cacho esnob de clase extra. Acuda inmediatamente a un psiquiatra de los buenos, y no lea este libro ni harto de calimocho. Regáleselo a su suegra.


			Si ha metido entre 41 y 50 síes, es usted un esnob de primera clase. Acuda inmediatamente también a un psiquiatra que sea buenecillo y tire este libro a la basura.


			Si ha metido entre 31 y 40 síes, es usted un fantasma de tamaño XXL. Acuda sin pérdida de tiempo a un mago, a una bruja, o algo parecido. Tampoco le recomiendo que lea el libro. Regáleselo a su cuñado.


			Si ha metido entre 21 y 30 síes, es usted un fantasma bastante considerable. Debería consultar con su veterinario habitual. Si es usted valiente y amante del riesgo puede leérselo, pero póngase el casco, por favor.


			Si ha metido entre 11 y 20 síes, es usted un fantasmilla barato y conque fuera a un psicólogo normalito, yo creo que valdría. Puede leerse este libro pero a condición de que se lo lea despacito.


			Si ha metido entre 6 y 10 síes, le doy la enhorabuena porque le va a llamar todo el mundo excéntrico, pero no haga caso, es usted una persona sensata y tiene las neuronas en su sitio. Yo creo que no va a tener problemas. Puede leerlo.


			Si ha metido menos de 6 síes, no se lo cree ni usted mismo. Recuerde que está bajo riguroso juramento. Se va usted a condenar, pero antes de condenarse léase el libro y así se condenará mejor.


			Si no ha metido ni un sí es usted un caso especial, digno de un premio gordo, pero se lo tendrá que comprar usted. No es que se pueda leer el libro es que es usted el que lo ha escrito. Es decir: soy yo. En cuyo caso, soy un ídem perdido.
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La crisis, la puta de la crisis
y la madre que la parió


			Indice de materias, (relacionadas con la crisis)


			Introducción.


			Punto 1: La Basura que tiramos. Punto 2: La fregada de la cacharrería y la vajilla. Punto 3: El hogar de antaño y el de hoy día. Punto 4: Vino de marca y licores. Punto 5: Jamones y chacinas en general. Punto 6: La alimentación en general. Punto 7: La ropa de antaño y la ropa de hoy día. Punto 8: El ocio. Punto 9: Las primeras Comuniones. Punto 10: Las bodas. Punto 11: Los cumples de los críos. Punto 12: Los Gimnasios. Punto 13: El Golf y otros deportes de elite. Punto 14: El aseo personal.Punto 15: La cosmética. Punto 16: Tratamientos de belleza de alto copete y la cirugía estética. Punto 17: La celulosa. Punto 18: Los juguetes de los críos.Punto 19: Electrónica de vanguardia e informática.Punto 20: Los parques de atracciones y temáticos.


			Punto 21: La televisión de pago.Punto 22: Las chuches. Punto 23: los coches. Conclusiones.


			Recapitulación y recapacitación.


			La crisis, la puta crisis y la madre que la parió


			INTRODUCCIÓN


			No sé si será debido directamente a la televisión y los demás medios de esos que llaman de comunicación (que son más de aborregamiento y de alienación que de otra cosa), o a la capa de ozono o, al cambio climático, al efecto invernadero, al polen, a los catarros mal curados o a lo que fuera o fuese, pero lo cierto es que las meninges del personal cada vez están más blandorras y demacradas.


			En contra de la opinión generalizada de madurez y sensatez apabullantes de que hace gala el respetable y hasta el último mono en este país, antes llamado España (me imagino que en los demás países pasará poco más o menos), los hechos nos demuestran fehacientemente que cada día somos más borregos y que solo creemos, sabemos y defendemos aquello que, no sé de qué manera, nos han metido en la chola y nos han convencido que debemos creer, saber y defender, y nadie sabe cómo lo han hecho, pero lo han hecho. Y el que crea que no lo han hecho así, es que no le queda ni una meninge, ni una neurona operativa.


			Llevo ya tiempo dándome cuenta de que hay cosas que por pelotas son de una determinada manera y no hay chulo que se le ocurra decir lo contrario o, simplemente ponerlo en duda, porque en ese momento se convertiría en el centro de los choteos e irreverencias, críticas y denuestos. Eso es así. Lo que no sé es por qué ocurre tal cosa. Me imagino que siempre habrá algún interés oculto para que pasen estas cosas con ciertos temas. Lo que tampoco sé es para qué, y a quién beneficia, etc.


			Desde que empezamos con la “famosa crisis”, allá a finales de 2007, las protestas y el malestar de la gente se han ido generalizando de una manera un tanto rarita. Y digo famosa crisis, así, recalcado, porque ha sido una crisis muy extraña y se me antoja que muy manejada. No voy a decir que no hubiera crisis, y además, según se vio, afectó a casi toda Europa, aunque no sé si tanto como a España a pesar de estar en la “Champión Ligue”, como dijo aquel chico tan majo. Tampoco sé si se le dio a la crisis en los demás países de Europa tanta publicidad como en España. Pero el caso es que aquí, en este santo país, la gente viene piándolas un montonazo y parece, además, como si a ciertos sectores de esta sociedad les jodiera que se acabara la susodicha crisis. Es como si no quisieran que se acabara, seguramente porque la crisis les daba argumentos. No sé para qué, pero eso es lo que parece. Cómo será la cosa, que se ha iniciado aquella costumbre tan bonita de salir al extranjero a trabajar y es frecuente el oír eso de “es que aquí ya no hay forma de vivir”. Yo me hago cruces cuando oigo estas cosas.


			En cuanto sale a relucir la crisis, se nos recuerda que es que “la gente lo está pasando muy mal”. En efecto, eso de que la gente lo está pasando muy mal lo hemos oído desde hace unos años, miles y miles de veces. En principio desde los medios de comunicación, y después, lógicamente, a todo bicho viviente, porque es una ley inexorable que lo que digan los medios de comunicación más de dos veces seguidas, ya es ley, y el rebaño lo cacarea con denuedo.


			Pues bien, por mucho que parezca una herejía tamaño XL esto que voy a decir, yo creo que es que nos están tomando el pelo descaradamente, como siempre. Aquí solo lo están pasando mal y siguen pasándolo mal, los que tienen una hipoteca y se encuentran en el paro o en peligro inminente de irse al paro, y desde luego muchos de los inmigrantes con papeles o sin papeles que no se terminan de adaptar.


			Un paro debido a la crisis que en los demás países no sé, pero que en éste la crearon los políticos, todos los políticos de todos los colores, que nos han robado a manos llenas. Esos mismos políticos de la democracia, que nos han querido hacer ver que están en la política para buscar la felicidad del pueblo. Unos políticos que se les debería haber caído la cara de vergüenza si la tuvieran, pero que se la suda. Y hay que decir también, en honor a la verdad, aunque también suene a herejía, que hay y ha habido siempre (aunque cada vez más), una parte importante de ese paro que es voluntario totalmente, porque se vive mejor cobrando sin trabajar, que trabajando, aun cobrando menos. Es algo que los políticos no nos dicen, o nos lo dicen muy poquito y con sigilo, para no perder votos, pero es cierto como la vida misma: un porcentaje del paro es provocado y voluntario. Y otro porcentaje lo han creado los políticos, no sé si intencionadamente, o no, pero lo han provocado ellos, y además no sé cómo lo han hecho que han conseguido que la gente se lo trague sin decir ni mu. Vamos a ver: todo el mundo a estudiar, hasta los 16 años, que en muchos casos se pone en los 18 o incluso más. Han quitado al mismo tiempo la figura del “aprendiz”, que solía entrar a trabajar a los 14 años y que mientras aprendía, trabajaba y cobraba y ya pagaba sus impuestos, y lo han cambiado por los “cursos de formación profesional” que ya hemos visto el devaneo que tienen montado los políticos y los sindicatos y la Patronal y todo cristo con los “cursos de formación profesional”, que es un coladero de dinero que se va a espuertas. Pero es que, además, los chicos mientras aprenden, en vez de ganar dinero y pagar sus impuestos, resulta que no ganan dinero, por lo que ya hay que darles algún tipo de subvención y encima esos cursos son muy caros, además del dinero que se evapora.


			Total, un chollo cojonudo que si lo hubieran montado a posta, no les hubiera salido tan mal, o tan bien, según se mire y según para quién.


			Luego, esos chavales, ya con veinte o veintitantos años, ponlos a trabajar y resulta que no saben hacer la o con un canuto y hay que pagarles una pasta gansa debido a que ya no son unos críos. Entonces, ¿quién cojones va a coger un tío para trabajar, con 22 años, o incluso más, que no ha trabajado en su vida y no sabe hacer absolutamente nada, y encima le tienen que pagar como si supiera hacer algo?, pues nadie, y ya tenemos otro tío condenado al paro de por vida. Eso es lo que han inventado los políticos, pero no te preocupes, que nadie protesta, ni lo ve mal, ni na de na. Me acuerdo antes con lo de la Mili, lo que protestaba la gente: que si era una pérdida de tiempo, que si tal y que si cual. Y todo aquel tema tan hipócrita de la objeción de conciencia y tal y tal.


			O sea que aquello era una pérdida de tiempo y el tener golfeando a los chicos hasta los veintitantos años, ¿no es una pérdida de tiempo?


			Si unimos eso a que no sé de qué manera sibilina y subliminal les han ido llenando el coco de pájaros, de manera que ahora los chicos solo quieren ser cantantes, artistas de cine o tele, modelos y cosas por el estilo, pero cosas que sean elegantes y que estén de moda, pues a ver quién coñas trabaja de albañil, por poner un ejemplo, o de frutero, o de pescadero, etc. Además, esto es tan cierto y tan triste, que se da la paradoja de que con un paro tan gordo como el que dicen que tenemos, resulta que las empresas están hasta los huevos de buscar gente para trabajar y no encuentran. ¿Alguna vez hemos oído algo semejante desde los medios de comunicación o se lo hemos oído decir a algún político de algún partido, del color que fuera? ¡Jamás! ¿Y por qué es esto así? Pues muy sencillo, por lo que yo vengo diciendo siempre: Aquí solo nos cuentan lo que interesa que sepamos. Pues gracias a los emigrantes que suelen hacer esos trabajos que esos trabajadores autóctonos, que lo están pasando tan mal con la crisis, no quieren hacer, se va consiguiendo encontrar gente para ciertos trabajos. Tiene además la contrapartida de que generalmente, aunque cobran menos, no saben trabajar ni medio bien en la mayoría de los casos, con todos los respetos.


			Al hilo de esto hay que decir en honor a la verdad que hoy día, tanto extranjeros como autóctonos no sienten por lo general el más leve interés por el trabajo que están haciendo. Tan solo están aguantando unas horas para cobrar un dinero con el que ir funcionando, pero, insisto, el oficio que ejercen les importa un huevo y no saben ni lo que están haciendo, pero no tienen el más mínimo interés por aprender. Lo que digo: simplemente pasar el tiempo lo mejor posible, siempre esforzándose lo menos posible para llegar a fin de mes y cobrar. Eso es una realidad, pero los chicos no tienen la culpa. La tienen los políticos que les han llenado la cabeza de pájaros.


			Hay otra cosa curiosa, que nos metieron los políticos en la cabezota, que es aquello de que todo el mundo tiene derecho a estudiar. Y ala, como autómatas, todo el mundo a hacer su carrera y sus másteres y todo el copetín, sin ni siquiera saber, en muchos, casos para qué. Nos suelen decir: “No, es que el saber no ocupa lugar y siempre es bueno tener una carrera, por lo que pudiera pasar”. Eso es una comedura de cabello. Resulta que salen tíos con carrera como las setas en otoño y ¿qué pasa? pues que no hacen falta ni la mitad (por ejemplo) y entonces esa mitad de licenciados se queda en el paro, pero es que al año siguiente ocurre lo mismo: salen otra vez el doble de los que hacen falta y más gente al paro y se van sumando a los de años anteriores y así sucesivamente. Es decir una fábrica de crear paro y de gastar dinero a espuertas. Así vemos cantidad de tíos con carrera trabajando en lo que salga y muchos de ellos ya no ejercerán nunca su carrera porque al cabo de unos años ya no tienen ni zorra idea de lo que han estudiado. ¿No es una tontuna gorda tener a un montón de gente estudiando durante cuatro, cinco o seis años, para que termine de reponedor en un supermercado o de administrativo, si tiene suerte?


			Paralelamente a éstas, se da otra paradoja también muy curiosa, y es que con lo mal que lo estamos pasando, se tira a la basura cada día más y con demasiada frecuencia cosas en perfecto estado, y no solo me refiero a cosas de alimentación, sino a todo. Por otro lado, cada vez se compra en general cosas de más nivel y más golosinas y caprichos tontos. ¿Cómo es posible? Pues lo es.


			Vuelvo a insistir por si alguien no se ha enterado: los políticos, y los medios de comunicación, que, de una forma o de otra, dependen de ellos, nos cuentan lo que les sale de las pelotas, sea verdad o mentira. Es decir, nos engañan descaradamente y en todas las facetas de la vida que les interesa, y nosotros somos tan cachondos que generalmente nos lo tragamos todo sin pestañear.


			Al margen de este drama del paro, que sí es un drama, en efecto, pero no en el sentido en que nos lo quieren hacer ver, el resto de ciudadanos se puede decir que hemos vivido mejor con la crisis, porque ha bajado todo. Pero es curioso lo que ocurre: cuando nos dicen que una cosas es así, por mucho que veamos o pudiéramos ver que no es así, nos esforzamos todo lo posible por ver que en efecto la cosa es como nos dicen que es, y lo defendemos a capa y espada. Es decir, que el engaño funciona, y como el engaño funciona, pues los tíos, erre que erre, a contarnos mentiras, y nosotros a tragárnoslas.


			Estamos viendo que cada fin de semana y cada puente (que hay unos pocos), la gente sale a manadas y se llenan todos los hoteles y restaurantes, pero nos suelen decir que sí, que la gente ahora sale pero no gasta tanto. Vemos, por ejemplo, en la Navidad, la calle Preciados, que no cabe un alma, pero nos dicen que sí que la gente va, pero no compra tanto. Vemos, cuando hace buen tiempo, las terrazas llenas a tope, pero nos dicen que sí pero que la gente no consume tanto. Es decir, que por muchas señales que veamos de que la gente vive bien, no hay tu tía: estamos en crisis y la gente lo está pasando fatal. Aparecen a menudo datos económicos más positivos que en los últimos años, sí, pero es mentira, o nos argumentan que es que eso es por las vacaciones de Semana Santa o por tal o cual motivo. Es decir, que por pelotas, por mucho que nos digan que vamos mejorando, no vamos mejorando, y esto es le leche y aquí no hay quién viva y tal y tal y tal.


			Comentas que el periódico dice que está descendiendo el paro y te dicen: sí, pero eso es por la época. Que dice el periódico que se está incrementando la venta de vehículos, te dicen que eso es cuento; que dicen que los parámetros económicos están mejorando, te dicen que no es para tanto, que nos están engañando. Y yo me pregunto: vamos a ver, ¿por qué cuando nos dicen que la cosa va jodía nos lo creemos a pies juntillas y cuando nos dicen que la cosa va mejorando, decimos que nos engañan y no nos lo creemos ni hartos de calimocho? ¿Qué coño nos pasa? ¿Solo nos engañan cuando nos dicen que la cosa va mejorando?


			Es decir, que por pelotas, pase lo que pase, estamos en una crisis galopante y la gente lo está pasando fatal. Algunos se niegan rotundamente a dar por finalizada la crisis, parece que les da pena, y digo yo: ¿Qué ocurre con esta crisis, que nos gusta tanto?


			¿Por qué cuando nos empezaron a dar la tabarra con la crisis, y después cuando nos la han ido restregando miserablemente a todas horas por los hocicos, nos lo hemos creído hasta las ñañas, y ahora, por mucho que nos digan que la situación ha mejorado y que se puede decir que hemos superado la crisis, no se lo cree ni el potito?


			Ahora yo voy y digo, a lo bestia, sin anestesia ni nada, que ni crisis ni mierdas, que lo que acurre aquí es que cada día somos más borregos y más inconscientes y que hemos estado viviendo y seguimos viviendo muy por encima de nuestras posibilidades. ¿Qué ocurriría?


			Pues imagínatelo, que me llamarían de todo menos bonito.


			En mi caso es posible que no tuviera consecuencias, porque evidentemente a nadie le importa un carajo lo que pueda decir yo, pero si eso mismo lo dijera un político o similar, ya se podía ir dedicando a dar de comer a las palomas del parque para los restos. Hay ciertas herejías que la Sociedad no perdona a un menda público.


			No obstante, si analizáramos detenidamente la forma de vida que llevamos actualmente y la que llevábamos hace algunos años, veríamos la diferencia, si quisiéramos, claro. Aun así, por muchos argumentos que presentáramos nos dirían que es que “la vida ha cambiado” y “que aquella forma de vivir…”


			Lo que te salga de las perolas, pero eso es otra mentecatada que nos han metido en el coco. Eso de que “es que la vida ha cambiado…” Es mentira además de ser una gilipollez. La vida no ha cambiado, al menos como nos quieren hacer ver. La hemos cambiado nosotros o, para ser más exactos, nos la han cambiado, presentándonos a todas horas y por todos los medios esos, llamados de comunicación, un mundo maravilloso y una vida encantadora que no existen.


			Sí, es la puta sociedad de consumo: hay que consumir por pelotas, lo que sea, pero hay que consumir, y cada día más y más burradas, porque, si no, la sociedad de consumo se va a tomar por culo y con ella vamos todos detrás.


			Pensemos así, de momento, antes de entrar en materia, la cantidad de gastos “imprescindibles” que nos hemos buscado, o que nos han buscado, y nosotros nos hemos tragado, y que hace unos pocos años no teníamos: los móviles y toda esa parafernalia de tabletas de mil clases, como se llamen; los ordenadores con sus impresoras, sus tintas, sus papeles; las alarmas en muchas casas; aire acondicionado y toda una infinidad de “adelantos” estúpidos que nos han hecho ver que son maravillosos, necesarios e imprescindibles, y que en realidad, en muchos de los casos, son gilipolleces enormes, caprichos tontos y tontunas sin sentido; y por último esa otra tan cachonda de que “ya no comemos para vivir, sino que vivimos para comer”, que ha hecho que la gente ya no se conforme con comer unas alubias, una chuleta de cerdo con patas fritas y una manzana, pongo por caso, sino que necesita imperiosamente exquisiteces estúpidas y que en la mayor parte de los casos ni conoce, ni entiende, ni siquiera sabe apreciar. Solo hay una premisa hoy en día: Hay que comer cosas caras, que estén de moda y, a ser posible, que sean exóticas, cuanto más exóticas, y más cursis, mejor, para que no digan de nosotros que somos unos patanes y unos miserias.


			Pero vayamos por partes y analicemos las cosas una por una y con detenimiento.


			Punto 1. La basura que tiramos


			Hace unos años no generábamos prácticamente basura y la poca basura que se producía era la que no había más remedio que tirar. Es decir, los desperdicios: pieles, cáscaras, recortes de las verduras, raspas, etc. Solamente los desperdicios. Era lo único que se tiraba y quiero recalcarlo bien porque parece que no nos damos cuenta, ni nos la queremos dar, de la cantidad de cosas que tiramos actualmente en medio de la crisis tan gorda que dicen que tenemos y que la gente lo está pasando tan mal. ¿De verdad lo está pasando tan mal con todo lo que se tira? No puede ser. Es imposible. ¿O es que estamos como regaderas?


			Cómo sería el tema de las basuras antiguamente, que venían todas las mañanas los basureros de Fuencarral y me imagino que de otros sitios cercanos a la capital (según los barrios) con sus carros tirados por mulas y subían piso por piso (las mulas no, los basureros) a recoger la basura para luego alimentar a sus gallinas, cerdos y demás bichos de sus corrales. Es decir, que entonces no se tiraba en este país ni la basura.


			Por supuesto aquello terminó porque no tenía más remedio que terminar. A continuación se empezaron a utilizar unos cubos grandes, negros, de los que había uno, o más, por portal (dependiendo de los vecinos que hubiera por portal) y cada vecino bajaba su bolsa de basura y la echaba al cubo y luego venía el camión y vaciaba los cubos y se llevaba la basura. Con el tiempo esos cubos fueron siendo cada vez más grandes, porque cada vez tirábamos más y más cosas a la basura. Y tanta y tanta basura tiramos hoy día, que suele haber hasta cuatro o cinco contenedores enormes por punto de recogida, que están espaciados estratégicamente por todas las calles. Y tal es la cantidad de basura de todo tipo que tiramos ahora, que se ha impuesto el reciclarla porque, si no, nos iba a comer, por no hablar de lo que contamina, porque antes, como hemos dicho, lo que se tiraba era prácticamente orgánico que no contaminaba porque cualquier bicho se lo podía comer, o se podía quemar y no pasaba nada. Hoy día se tiran cantidad de cosas de materiales imperecederos y altamente contaminantes que si no recicláramos llegaría un momento que la basura se cepillaría la vida sobre la faz de la Tierra. Asín de claro.


			¿Qué pasa? Pues que antes casi todo venía a granel y lo que no venía a granel se recuperaban los envases. No solo de los refrescos, sino que había gente que se dedicada a recoger latas y botellas vacías. Incluso he visto yo, en la tienda, que venía gente que nos compraba los sacos vacíos de legumbres para venderlos, a su vez, a los cosecheros. También he visto aprovechar los sacos de arroz y de azúcar que eran de una tela blanca bastante buena, para hacer paños y algunas otras cosas. Pero claro, es que resulta que antes éramos pobres y a nadie le preocupaba, y no nos podíamos gastar el dinero en envases para tirarlos después. Con el tiempo, como nos hemos vuelto millonarios, todos, pues no se recuperan los envases de nada y además nos ponen todo en embalajes muy historiados de plásticos, de cartones y de todo lo habido y por haber, que aunque nos parezca que no, cuestan una pasta y que prácticamente van a la basura nada más llegar a casa con la compra. ¡Ojo! Y que no solamente tiramos los envases que vemos, sino que también pagamos envases que no salen de la tienda: las cajas de cartón o de plástico de todo lo que compramos, que antes de vendérnoslo a nosotros viene en unos estupendos envases que valen una pasta y que se repercute en el precio final del producto.


			Bueno, pues ahí tenemos un capítulo de gastos extra que así, en principio, nos puede parecer baladí, pero que tiene su importancia al cabo del mes.


			No puedo dejar de acordarme, al hablar de esto, de ese señor, que escribe en el ABC, él sabrá quién es, que protesta porque le cobran la bolsa de camiseta en el súper (de 2 a 5 céntimos), y no se entera de la de euros que paga diariamente en concepto de embases y embalajes que ni ve, y no se entera de nada. ¿Dónde coñas está el criterio para protestar de según qué cosas?


			Y ¡ojo! No nos olvidemos de que antes no tirábamos nada que pudiera ser aprovechable: ni una miga de pan, ni una gota de aceite, y ahora, no solamente tiramos las barras de pan enteras a la basura y el aceite como si lo regalaran, después de meternos en el coco que el aceite refrito es cancerígeno, sino que tiramos un montonaco de cosas en cuanto las vemos un poco pasadas, pero, eso sí, a la hora de comprar no nos fijamos en comprar con prudencia para que no ocurra eso, porque de eso nadie se ocupa. Sin embargo, es curioso, sí se ocupan, y hasta la saciedad, de dar por culo en cuanto empieza a hacer un pelín de calor, con que nos pongamos ropa ligera y de colores claros y de que vayamos por la sombra y de todas esas gilipolleces que nos vienen contando todos los días. Tiene huevos la cosa. Tiene muchos huevos. ¿Por qué nos aburren con esas bobadas y a nadie se le ocurre enseñarnos a hacer economías en casa? Pues porque no interesa. Interesa que la gente consuma a “trochi moche”, tire o no tire. Y si tira, mejor.


			Es que además de todos los embases que tiramos al cabo del día, que son ingentes, parece ser, y esto es lo más triste, que llegamos a tirar un tercio de los alimentos que se producen. Esto, además de ser una aberración digna de la visita diaria al psiquiatra, es mucho más grave si tenemos en cuenta el hambre real que existe en el mundo.


			Total, un capítulo éste de la basura que, como digo, no es baladí en absoluto, sino que tiene mucha importancia, y lo “jodío” del caso es que no solamente tira en demasía el que tiene posibles y puede, sino que tira igualmente el que está a dos velas, e incluso, si se descuida, tira más, en comparación, que el que puede.


			Hace poco venía en el ABC un artículo sobre lo que se tiraba en las fiestas de la Navidad, y era para llorar. Sin embargo, nos estarán dando por saco todo el día con el tabaco, con la velocidad, con el alcohol, con el calor, con el colesterol, con que hay que beber mucha agua aunque no se tenga sed (que ya tiene cojones), pero nadie nos dirá una sola palabra de lo que tiramos y nos podríamos evitar tirar. No interesa. ¿Ya lo he dicho? Bueno, pues es igual.


			Punto 2. La fregada de la cacharrería
y la vajilla


			Resulta que antiguamente, con un estropajo de esparto de peseta y un cacho de jabón verde, o en los casos realmente elegantes, blanco o Lagarto, se solventaba el problema del fregado. Ahora, gracias a los adelantos de la vida moderna, y de nuestra comodidad, vagancia, y estupidez, por supuesto, nos compramos una maquinita lavavajillas que yo creo que ya la tiene hasta el que va pidiendo limosna por las calles, y lo hacemos sin despeinarnos, pero gastamos electricidad y un montonaco de agua y detergente y abrillantador y antical, sin olvidarnos del desodorante para que la maquina no huela mal y el producto para limpiar la máquina y que esté como los chorros del oro, y posiblemente alguna otra cachupinada.


			Total, nos quitamos un trabajo gordo, pero nos gastamos la pasta sin preocupación. ¿Por qué? Pues porque ahora somos millonarios, o tontos de remate.


			Pero claro, es que también éste es un gasto “Imprescindible”, porque no nos vamos a poner a fregar a estas alturas.


			¡Ojo! Dato curioso y cachondo: hace unos día me compre un lavavajillas, no por gusto, que conste, sino porque me iban a operar de una mano y me iba a tirar un mes sin poder fregar la cacharrería. Gracias a Dios, ya lo he “jubilado”, en cuanto he podido valerme por mi mismo. Resulta que una ensaladera antigua que tengo que tenía un trocito pegado con “araldit”, salió despedido al primer lavado, pero es que, además, se me ocurrió meter un molde de aluminio que utilizo para hacerme bizcochos desde hace la tira de años y me lo jodió vivo, y metí una sartén y la tuve que tirar porque el antiadherente dejó de ser antiadherente al instante. Me dicen que es que esas cosas no se pueden meter en el lavavajillas, pero ese no es el problema. A mí lo que me da miedo, es qué cojones puede llevar ese detergente que derrite al “araldit”, que se carga el aluminio y que se carga el teflón de las sartenes. Por mi parte, la maquinita, para su santa madre.


			Punto 3. El hogar de antaño
y el hogar de hoy día


			Hay mucha gente que no llegó a conocer cómo eran nuestros hogares de antaño, y otros no se acuerdan o no quieren acordarse. En realidad no quieren acordarse y además les da vergüenza.


			Antiguamente nuestras casas, y me voy a referir exclusivamente a las casas de ciudad, no a las de pueblo que ya eran el acabose, y de un cierto nivel, no tenían ascensor, ni plaza de garaje (además no había coche), tampoco había calefacción y mucho menos aire acondicionado. No había agua caliente, con lo que los baños se reducían a muy pocos al año. Y eso, en las casas que había baño, que no todas tenían, sino solo un puto retrete, y había otras que ni eso, que tenían un retrete comunitario para toda la planta, o sea, que te cagas, pero no te bañas.


			No había televisión, tan solo una radio que duraba toda la vida y que oía la familia en pleno. Había un teléfono en el pasillo, y no se conocían las cadenas de música. El más afortunado de los jóvenes tenía un tocadiscos de aquellos que tenían una tapa donde iba el altavoz, y se arreglaba con un puñado de discos de aquellos pequeños que se llamaban “singuels”, o como los llamemos.


			No había lavadora y mucho menos lavavajillas. Tampoco había neveras. Luego empezaron a venir unas neveras que prácticamente eran un jodío cajón de madera donde metíamos las cosas más delicadas y un cacho de barra de hielo, y a correr.


			Se comía y se cenaba en la cocina, en la mesa de formica, y no se ponían manteles ni copas (vasos de Duralex), ni puta falta que hacía, ni nos preocupaban esas bobadas de dónde se coloca el pan y los cubiertos, ni utilizábamos cubiertos para el pescado ni mierdas por el estilo, ni puta falta que hacía, y éramos felices comiendo lo que hubiera y nada de golosinas ni caprichitos estúpidos.


			La cuestión de alumbrado: unas pocas bombillas y se encendían, sola y exclusivamente, si era necesario del todo. Tampoco había, por supuesto, toda la caterva de electrodomésticos que utilizamos en la actualidad: cafeteras, microondas, batidoras, robots, licuadoras, tostadoras, sandwicheras, etc.


			Tampoco, mire usted que pena, teníamos ordenador, ni fax, ni escáner, ni impresoras, ni puta falta que nos hacía.


			Para combatir el frío del invierno lo hacíamos a base de mantas en la cama, y para estar en casa nos arreglábamos con unas gruesas batas y zapatillas de paño y con suela aislante. Incluso en los sitios más fríos se acompañaban con gorritos de lana y guantes igualmente de lana.


			Sí, ya sé que esto es muy anticuado y muy cutre, pero tampoco es de recibo, me parece a mí, estar en mangas de camisa y, si llega el caso, con la ventana abierta a base de darle a la calefacción. Eso es más bien para ir al psiquiatra a todo correr. Tampoco es de recibo tener la casa en verano a 17 o 18 grados. Y desde luego, no es para estar cacareando todo el día que “no llegamos a fin de mes”.


			Punto 4. Vino de marca y licores


			Hace unos años, como la gente todavía no era millonaria, bebía vino a granel. Solamente bebían vinos embotellados, generalmente de Rioja o Cataluña, los auténticos millonetis, y el “Vega Sicilia” era algo que ni los millonetis de la época frecuentaban.


			Recuerdo que poco después, como el vino llamado peleón se estaba desprestigiando mucho, empezó a aparecer el vino embotellado en botellas de litro, con el casco retornable, por supuesto, que además utilizaban el mismo casco todas las empresas para que fuera más barato. Generalmente estos vinos empezaron siendo mucho peores que los que se venían sirviendo a granel.


			También hay que decir que en aquellos tiempos los vinos buenos, envasados, también traían todos las mismas botellas (había dos tipos: la bordelesa y la borgoñesa (o borgoñona) y luego estaba otra un poco más larga y estrecha, para los blancos y rosados) y también, luego, las que se recobraban se vendían a las bodegas. Y una cosa curiosa: se vendían tanto estos vinos buenos, que ni siquiera venían en cajas de cartón, sino que las traían en cestas de mimbre o de esparto y como botellas sueltas y te las dejaban en la estantería de la cueva o de la trastienda. Era muy friqui.


			Luego empezaron a sacar unos vinos que ya venían en cajas de cartón de doce botellas y como las de los vinos de categoría: con su tapón de corcho, su vitola o cápsula, su etiqueta, su contraetiqueta, etc. Todo igual pero en barato. La gente estaba empezando a ser millonaria o pedante. Es decir, que ya entonces la gente, aun bebiendo vino barato, ya no le importaba pagar el casco y tirarlo y pagar la caja de cartón y el corcho y la cápsula y las etiquetas y todo lo habido y por haber. Creo que se llamaba “Castillo de Romeral” o algo parecido y creo que andaban por las 25 pesetas la botella de tres cuartos (hay que tener en cuenta que los vinos en botellas de litro que se venían consumiendo andaban por las 8 pesetas más o menos, y cuatro pesetas el casco retornable).


			A partir de ahí ya empezaron a aparecer un montonaco de marcas con aspiraciones a buenas, pero baratitas para que la gente se pudiera empezar a tirar el pisto por poco dinero (recuerdo marcas como el Campoviejo, el Berberana, el Preferido, etc.)


			Y así, poco a poco, se fue abandonando el vino a granel, y los vinos peores que los de granel en botellas de litro retornables, y la gente empezó a consumir vinos casi igual de malos pero con apariencia de vinos buenos. En aquellos tiempos ya le estaba empezando a entrar a la gente esa estúpida cursilería de tratar por todos los medios de aparentar ser un tío de mundo. Pero ahí no quedó la cosa: como cada vez la gente era más millonaria y mucho más cursi, pues cada vez fue consumiendo vinos más caros y más de postín, y cada vez se fue fijando más la gente en las añadas, en las zonas elegantes de vino, en las reservas, etc., y cada vez se fue gastando más dinero en el vino, sin saber muchas veces ni lo que estaba bebiendo, pero daba el pego de tío fino y elegante y de mundo, que parece que es lo que la gente se esforzaba entonces y se esfuerza ahora mucho en aparentar. Y no sé por qué, porque tratar de aparentar más de lo que se es, es una cursilería, y porque por muchas chorradas que consumamos se nos va a seguir notando el nivel, de lejos. Entonces digo yo: ¿Para qué tirar el dinero? Porque si supiéramos apreciar lo que tomamos pues tendría un pase, pero es que no tenemos ni puta idea. Solo nos fijamos, la inmensa mayoría, en el precio o en la marca.


			En cuanto a los licores, en este santo país, prácticamente, solo se consumía coñac y anís, pero no coñac del franchute, sino del español de pura cepa, y del corriente: Fundador, Veterano, Soberano, Espléndido, 103 de Bobadilla, Terry, etc. Las marcas de más categoría eran también exclusivas de los millonetis, hasta que la gente normal, aspirante a millonaria, empezó a tomar el Carlos III y el Magno. Luego se empezaron a popularizar los coñacs catalanes con preferencia los de Torres, que tenía de varias categorías y ya empezó a ser frecuente el que la gente pidiera, en bares y restaurantes que le pusieran el coñac en una copa de esas enormes de balón, con su quemador para tomarlo caliente, que molaba mucho, porque daba ese punto de millonetis que tanto nos gusta aparentar.


			En aquellos tiempos todavía los coñacs de más categoría (Carlos I. Lepanto, Cardenal Mendoza y similares) eran intocables. Pues bien, poco después la gente se animó, y como ya empezábamos a ser millonarios, pues se lio a beber coñac franchute del de verdad, e incluso en ocasiones del bueno, y ya fue esto el despatarre. A ver quién era el guapo entonces que iba por ahí y se pedía una copa de Fundador. A ese le retiraban hasta el saludo por miserias y por cutre y por patán, y si venían tus amistades a casa y les sacabas licores peleones, pues también podías perder las amistades de por vida.


			Al principio, el güisqui ni se conocía en este país, antes llamado España, y los licores de categoría (Calisay, Cointreau, Licor 43, Benedictine, Chartreuse verde o amarillo, Grand Marnier, etc) se tomaban para las ocasiones y con cuentagotas y siempre que se tuvieran posibles.


			Pues bien, con el güisqui empezó a pasar como hemos visto que pasó con el vino y con los coñacs: Al principio no se conocía, por tanto ni los millonetis de la época lo tomaban. Cuando empezaron a venir los yanquis, nos trajeron el güisqui y, como pasa con todo, al principio empezó a tomar güisqui el ricacho y tío de mundo, después el que tenía aspiraciones a aparentar ser ricacho y de mundo, y después todo cristo, hasta los mocosos de quince años. Pero también se empezó por tomar de los normalitos y después se empezó a subir el listón y a generalizar los de malta, los de doce años, etc. Recuerdo que en aquellos tiempos el “Chivas” era ese oscuro objeto de deseo, la meta del aspirante a sibarita, ricacho y de mundo, y ahora te dicen que eso que te lo bebas tú. Vivir para ver. Cómo será la cosa, que hoy, aquellos güisquis normales del principio, se han quedado para los pobretones; ahora la gente bien, toma de malta, de doce años y de veinte años y de lo que haga falta, y se queda más ancho que largo, aunque, como suele pasar, no tenga idea de lo que está tomando y no sepa con certeza distinguir un güisqui bueno de una lejía decentilla, y aunque no tenga dos duros en calderilla.


			También ocurría igual con el ron, por ejemplo. Hasta hace relativamente pocos años aquí se tomaba el Bacardi y el Negrita y pare usted de contar, luego, nadie sabe cómo, se empezó a consumir de más precio. Y rones que antes se consideraban el no va más, ahora parece que no los quiere nadie. Y no digamos la que se ha montado este año con los gin tonics. ¿De verdad gente que está (se supone) en crisis, puede mostrarse tan sibarita (de pacotilla) como ha ocurrido con el tema éste de los gin tonics? Se ha demostrado la memez generalizada que nos afecta, de una manera que hacía tiempo que no se demostraba nada en éste país.


			Después de la memez generalizada de este año con los “gintonis”, me creo cualquier cosa que me cuenten sobre la escasez de neuronas del personal.


			Punto 5. Jamones y chacinas en general


			Con esto de los jamones y embutidos nos ha pasado y nos sigue pasando igual que con lo demás: Hace unos años los jamones que se consumían eran exclusivamente “blancos” (ahora los cursis los llaman “de bodega”). En aquellos tiempos era jamón serrano (el normal, el blanco) en contra posición con el de York, (el negro ni se conocía prácticamente) y no se veía nada más que de Pascuas a Ramos, como se suele decir. El negro, que entonces solo se preparaba en Jabugo, o al menos era el único que se conocía, (en realidad la denominación Jabugo, que entonces no existía como tal denominación de origen, comprendía varios pueblos además de Jabugo, entre ellos Cumbres Mayores), solo se conocía en los “tablaos flamencos”, me imagino que en los sitios de mucha categoría, y en el Barrio Viejo de San Sebastián, en “La Cepa” y en “El Alcalde”, que te daban unas pulguitas de pan con una miniatura de jamón de ese y un vinito, y se te caían las lágrimas al suelo. Poco a poco se fue imponiendo el negro y se empezó a elaborar en Salamanca, y ahora ya se elabora en más sitios y su producción se ha multiplicado por “ene”. Aquí, al igual que pasaba con el vino y con los licores, los aspirantes a millonetis, sibaritas y entendidos, no tienen puta idea de lo que es el jamón ni cómo se come eso, pero compran del negro como si lo regalaran.


			En cuanto a los fiambres, se vendían casi exclusivamente fiambres corrientes (mortadela, pollo trufado, sevillana, galantina al huevo, rulada de ternera, etc.) y el jamón de York (ahora llamado jamón cocido), no se vendía demasiado, pero se puede decir, sin embargo, que entonces solo había del bueno. Todavía no habían empezado a fabricar mierda. Es cojonudo lo de los nombres: resulta que no se puede llamar “de York”, pero sin embargo sí se puede llamar “Jamón cocido” a algunas guarrerías que no son jamón ni por el forro. No sé si irá cocido, pero desde luego no es jamón y pone en el envoltorio “Jamón”. ¿No será eso un delito? Antes a eso que nadie sabía de qué estaba hecho, lo llamaban “pastel de York” o “fiambre de York”.


			Si tiene ganas de sufrir pesadillas nocturnas, haga una prueba sencilla: váyase a una cafetería decentilla (en una cafetería normalita o incluso cutre, ni se le ocurra hacer esta prueba) y pídase un sándwich mixto, de jamón y queso. Levante el pan por el lado del jamón y vea y observe. Piense en lo que está viendo y observando. Si usted hace esa prueba y se queda tan pancho y se come el sándwich y no lo tira a tomar por culo, es que es usted muy macho o un cacho alcornoque de mucho cuidado. ¡Pruebe, pruebe!


			En cuanto al chorizo, se llevaba la palma el barato, el de Pamplona y ya, como bueno, el Cantimpalos, y la gente de nivel se llevaba de aquel cular de Salamanca, que, aunque entonces no lo sabíamos, era de cerdo ibérico y de bellota. Hoy día, prácticamente, solo se vende chorizo de ibérico, aunque alguno tenga de ibérico lo que yo de lagarterana, y, desde luego, de bellotas muy poquitas o ninguna.


			Respecto al salchichón, se consumía sobre todo el imperial que, en contra de lo que se pudiera sospechar por el nombre, era el más cutre, luego se vendían algunos intermedios, y para la gente de nivel estaba el de Vich, que era cojonudo, y lo sigue siendo sin haber caído en la tontuna del ibérico. Digo esto porque actualmente la mayor parte del salchichón que se vende es, o dice ser, de ibérico, mientras que el de Vich nunca fue de ibérico y sigue sin ser de ibérico y es mucho mejor que la mayor parte de los ibéricos (por no decir de todos). ¿Cómo es eso? Pues no lo sé, pero es.


			El llamado “fuagrás” también ha sufrido una metamorfosis muy curiosa: antiguamente, en este país, llamado España, solo se conocía el fuagrás barato que venía en latitas (Mina, Apis, etc.), luego había otras marcas algo más mejores (el Bolado, la Camerana, etc.) y, desde luego, el francés, aquí, ni se conocía o, en todo caso, se conocía alguno pero más malo que el de aquí.


			Pero es cojonudo, porque más tarde empezó a aparecer (importado de la Francia) tímidamente el Foie grás de “canard”, “d`oie”, o de cosas parecidas, que era bastante caro y un lujazo, y en consecuencia, como entonces todavía no éramos millonarios, solo lo consumían, y tan solo en ocasiones especiales, los verdaderamente potentados: solía venir en latitas más bien pequeñas, en ocasiones de esas llamadas de “túnel”, y la gente lo tomaba con cuentagotas y lo repartían como un tesoro, de tal forma que con una latita de cincuenta o cien gramos tomaba el aperitivo toda la familia, aunque tuviera invitados.


			Después, como viene pasando con todo, se fue masificando y fue bajando de precio (y de calidad, lógicamente) y ahora se consume como si fueran patatas. No es raro que hoy día te sirvan, y en restaurantes normalitos, un solomillo de vaca con “foie” y con “edulis”, por ejemplo, que no se lo salta un gitano bien entrenado. Pero ojo, que te largan un filetón de hígado de pato (foie de canard) de cuarto kilo y se quedan tan anchos.


			Lógicamente esta extravagancia gastronómica se acompaña hoy día con un buen vino, de muy buen sitio, y no solo de crianza (que era lo que bebían no hace muchos años los auténticos millonarios de este país), sino con un “reserva”, y de buena añada. ¿Cómo cojones vamos a llegar a fin de mes? Pues con el culo a rastras. Es que así no llega ni el Rokefeler ese, o como lo llamemos.


			Punto 6. La alimentación en general


			Puede que el capítulo de la alimentación sea una de las cosas que más ha evolucionado hacia la tontuna generalizada que nos corroe. Y, desde que empezó a funcionar en la tele la cocina y los cocineros de postín, pues ya fue la reórdiga. Al menos es lo que más estupidez, esnobismo y tontería ha desarrollado de unos poquitos años a esta parte que yo recuerde en este momento. Sin menospreciar todas las demás parcelas de la “tontuna vital”.


			Antes era famosa la “angustia vital”, ahora lo que mola es la “tontuna vital”.


			Yo creo que todo empezó, o al menos se agravó considerablemente, cuando nos empezaron a meter en el coco, y a fe que nos lo metieron bien, aquello de que “ya no comemos para vivir, sino que vivimos para comer”.


			¿Qué significa en realidad esta frase aparentemente tan sesuda y tan bonita? Pues, en realidad, nada. Es una chorrada, una cantinela y una comedura de coco de las que tan habitualmente nos endiñan traicioneramente. Una frase que ha conseguido, ella solita, que la gente termine de volverse gilipollas, al menos en lo gastronómico, que no quiere decir que la gente no luzca una gilipollez reglamentaria en los demás campos, sino que esta frase, pobrecita, solo interviene en el aspecto gastronómico.


			Tal es la cosa, que se está consiguiendo a marchas forzadas que la gente deje de comer cualquier cosa normalita y plebeya, que venía comiendo hasta hace cuatro días, y se lie a comer pijadas y tontunas que nadie sabe qué coñas son, pero que son más caras, y nos han dicho que están de moda y que son muy exóticas.


			Por un lado, esos alimentos, que se conoce que no se vendían mucho porque se consideraban golosinas y caprichitos que quitaban las ganas de comer a los críos y no alimentaban nada, les empezaron a echar vitaminas, omega 3, minerales, oligoelementos, calcio y otras pijadas varias, y la gente ya pensando que ahora son unos alimentos muy alimenticios, los consumen mucho más y ya no tienen reparos en que sus retoños se hinchen de guarrerías que, además, por muchas vitaminas y mierdas que les echen, no dejan de ser golosinas y caprichos ñoños que hacen que esos niños se vuelvan antojadizos y cursis hasta las ñañas y además se pongan como focas los pobrecillos, y a los padres, además, les cuestan un pastón.


			Por otro lado, empezaron a dar la mazá con los lácteos que nos dicen que son sanísimos y buenísimos y que regulan el colesterol y el aparato digestivo enterito y además, para que no tengamos duda para consumirlos a patás, también nos los han llenado de vitaminas, omega 3, calcio, oligoelementos, bifidus y toda una gama de despropósitos.


			Luego nos empezaron a comer el coco con que había que alimentarse bien, que la alimentación es fundamental para la salud y tal y tal. A continuación y de una manera sibilina, subliminal y artera, nos hicieron ver que lo bueno es caro o que lo caro es lo bueno (que me da lo mismo), y así nos tienen ahora sin saber cómo, ni por qué, comiendo jamón de pata negra, foie de canard, boletus, mariscos, chuletitas de lechalito, merlucitas, solomillos, entrecots, vinos de categoría y de reservas escogidas, aceites vírgenes, vinagres exóticos y raritos, sales maravillosas, y hasta el agua, que hasta hace cuatro días solo se consumía del puto grifo y solo se recurría a la mineral por prescripción facultativa (Corconte, Lanjarón, Vichy, Solán de Cabras, Solares, Fontenova, etc.) nos la han hecho cambiar por aguas “sublimes” de los sitios más recónditos y que cuestan un pastón.


			También, por supuesto, nos empezaron a comer el coco para que gastáramos lo caro, con aquello de la elegancia, del nivelazo, de estar en la onda, etc. Y la cosa está clara: hablándonos de salud, se apunta cualquiera, pero hablándonos de nivelazo y de categoría, ya es la reórdiga.


			¡Ojo! Ahora que hablamos del agua, recuerdo que cada vez se está generalizando más el comer con Coca Cola o con refrescos de lo que sea. Algunos, ya no se acuerdan de cuando tenían que ir a por el agua al río con el borrico y los cántaros, y bebían todos de la tinaja, que solía tener sapos y culebras.


			Llegando a este punto nos dicen muy ofendidos: “es que estos son otros tiempos”. Si ya lo sé. Por supuesto que son otros tiempos y ya no es necesario ir a por el agua al río, pero eso no nos excusa para que nos gastemos ocho o diez euracos en una puta botella de agua, por el sesudo hecho de que viene de Nueva Zelanda, pongo por caso. Yo creo que esos sibaritismos no son de recibo mientras estamos quejándonos de que no llegamos a fin de mes. Habrá gente que pueda, pues ole sus cojones, con su pan se lo coma (o se lo beba). Aunque no deja de ser una gilipollez.


			Sí, ahora me dirán que todo el mundo no consume agua de ocho o diez euracos la botella. Toma, ya lo sé. Estaría cojonudo. Era un ejemplo de la cutréz humana. Me refiero a todas las tontunas que gastamos y no son nada más que eso: tontunas, por mucho que nos hayan comido el coco. Y agua de diez euros, es posible que, de momento, no la beba mucha gente, pero hay otras mil chorrdas que sí se consumen más generalizadamente y por gentes que no tienen tantos “posibles”.


			Por ejemplo, algo que hace unos años era un lujo que solo se consumía en ocasiones: el melocotón o la piña en almíbar, resulta que ahora se incluye en la lista de los alimentos básicos que se da a los indigentes en esos comedores sociales que misteriosamente han proliferado tanto en los últimos años. Que yo sepa el melocotón en almíbar y la piña han sido siempre postres más bien destinados a las ocasiones. Al menos, en mi casa no se veía el melocotón en almíbar (la piña ni se conocía, más que de oídas), nada más que en las grandes ocasiones. También incluyen cereales que también hace años eran objeto de deseo. Creo que en mi niñez y juventud no sé si entró una caja de cereales en mi casa en dos o tres ocasiones y, desde luego, como una cosa extraordinaria y fuera de todo lugar.


			¿Dónde está hoy aquella malta y aquella achicoria que se tomaba en vez de café porque el café era muy caro y no se podía tomar a lo tonto? Como mal menor, sin falta de llegar a la malta o a la achicoria, era más frecuente entonces el café de Guinea, que era un poquito más barato que el de Colombia. Ahora esos recursos no los quieren ni los indigentes y ¡ojo!, que no estoy hablando de cuando los visigodos, me estoy refiriendo a los años sesenta.


			Veamos lo que costaba el café hacia 1960
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			Y es curioso, pero antes se vendía más el paquetito de 100 gramos que el de cuarto kilo. Hoy día, como estamos todos en la indigencia, pues solo se vende en paquetes de cuarto kilo, y el de Guinea no se conoce. Y, por supuesto, la malta y la achicoria son cosas de museo. ¿De verdad no se puede vivir en este país? Quizás nos vendría bien ver cómo viven en otros países de América, de Asia y de África, por ejemplo.


			Punto 7. La ropa de antaño y la de hoy día


			Con la ropa pasa tres cuartos de lo mismo que pasa con todo lo demás, o incluso más. Hemos pasado de vestir para abrigarnos fundamentalmente a vestir para presumir de nivelazo, de elegancia y de clase, y, por supuesto, de tontuna.


			Antiguamente la ropa nos duraba años y años. Cuando las camisas tenían rozados los puños se daban la vuelta a los puños, cuando también se jodían por ese lado se compraban puños nuevos y se cambiaban, y lo mismo se hacía con los cuellos, y si se rompía por otros sitios, se zurcía, y si no, se le echaba un remiendo que se cagaba la perra. La ropa de los padres se iba adaptando para los hijos, desde el mayor hasta que le llegaba al menor. Hasta las sábanas, cuando se rompían por algún lado por el uso, se les echaba una “pieza” y se continuaba con ellas. Las mamás o las abuelitas hacían jerséis de abrigo para toda la familia, y así pasaba con todo, y ¿qué ocurre ahora? Pues todo lo contrario, a pesar de la crisis y de todas las crisis del mundo: ya no se cose nada en absoluto, si acaso algún botón, y eso si la camisa es nueva, si no, camisa a tomar por culo, y no digamos nada de zurcir o remendar. Eso ni se conoce. Antes, el que podía disponer de un traje (a lo mejor heredado), y no era frecuente, era capitán general, y era el clásico traje de los domingos, y ese tío iba durante años y años con ese mismo traje todos los domingos y fiestas de guardar del año, e iba tan ufano y tan contento. Mientras que ahora la gente no está contenta con nada y tienen los armarios hasta arriba de ropa. Ropa que frecuentemente tira en cuanto se la ha puesto un poco.


			Ahora la gente ya no se conforma con unas cuantas prendas, sino que procura tener una surtida colección que le permita ir todos los días del año con distintos conjuntos (sobre todo las mujeres, claro). Y llega a tanto la cosa que no solamente se preocupan de cambiar el conjunto de ropa, sino que también se cambian a juego, de reloj, de gafas, de bolsos, de zapatos y hasta de bisutería. Todo esto se puede hacer hoy día gracias a que en contra de la opinión generalizada, todo este tema está mucho más barato que hace años, lo cual permite a la parroquia tirar la ropa casi nueva para no caer en la horrible ordinariez de llevar ropa pasada de moda o ya muy vista. Me parece cojonudo, por supuesto, que cada cual tire, o no tire, lo que le dé la gana, pero, aun teniendo en cuenta que en proporción está mucho más barata que hace cuarenta años, me parece un dispendio sin sentido tirar la ropa de la forma que se tira hoy día. Es más, yo diría que además de ser una tontuna como para ir al psiquiatra y no salir, es que es un auténtico pecado.


			Cada vez es más frecuente encontrar mujeres que dicen tener del orden de doscientos pares de zapatos en casa y no es gente millonaria y excéntrica, sino gente normalita, y excéntrica por supuesto, que tiene un empleo normalito. Y además, lejos de avergonzarse de tener las neuronas tan chungas, lo cuentan como una hazaña.


			Cómo será la cosa, que ahora, cada vez más, la gente no utiliza armarios roperos, sino “cuartos vestidores” (o como coña los llamemos) donde suelen tener más ropa que en el Corte Inglés.


			¿Cómo coñas podemos quejarnos después de la puta crisis, o de que está la vida muy cara y de que no llegamos a fin de mes, o de que los precios suben pero los sueldos no? ¿De verdad sabemos lo que hacemos y tenemos las neuronas esas en su sitio? ¿Vamos a dejar que nos venza la vanidad, la soberbia y el orgullo mal entendido?


			Por supuesto, chato. Ya lo decía la canción: “Antes muerta que sencilla”.


			—Y el que no pueda que se joda.


			—Pero si usted no puede.


			—Pues ya lo ves, chato, no es que yo te lo diga.


			—No me lo puedo ni de creer.


			Punto 8. El ocio


			Podemos rematar esta sucinta galería de estupideces humanas con todo lo relacionado con el ocio. Antiguamente la gente no tenía ocio y me refiero a que estaba todo el día currando y no había ni tiempo, ni ganas, ni dinero, para “ociar”. Aparte, claro, que como entonces no nos estaban dando todo el día por saco con el puto ocio, pues la gente pasaba. Lo más que se hacía entonces, en los ratos disponibles, era charlar con el vecino o charlar con la familia.


			Los que éramos más jóvenes entonces, y me estoy refiriendo a los madrileños, los domingos (que era el único día de descanso de la semana) salíamos a dar una vuelta por la mañana, o íbamos a remar a El Retiro, o a curiosear por la Cuesta de Moyanos, o a los “Sótanos” de la Gran Vía, a jugar a las maquinitas, después alguna caña y a casa a comer, y por la tarde al cine, a la discoteca o sencillamente a dar vueltas.


			Cuando hacía buen tiempo salíamos a un merendero, a pocos kilómetros de la ciudad, con nuestra comida y se le pedía al quiosquero una botella de vino y una “Casera” y ya teníamos mesa y silla para todo el día. Si acaso, se pedía algún refresco luego por la tarde. Y si era demasiado gasto, pues directamente con una manta y en el suelo.


			¡Ojo! Que entonces no había puentes, ni fines de semana, ni leches, y aunque los hubiera no se iba a ningún sitio, entre otras cosas porque no había coche y, si lo había, no cabía toda la familia y mucho menos los trastos, y corrían tan poco y las carreteras eran tan malas, que si te querías ir algo más lejos del merendero de todos los domingos, tenías que volverte antes de llegar porque se te había hecho de noche. Además no había dinero, ¡qué leches!


			Las vacaciones era cosa casi desconocida. O no había, o, si había, se pasaban en casita, sin trabajar, pero en casita. Y los que ya tenían un nivelazo que tenían coche y todo, se iban de vacaciones al pueblo, a casa de la familia (a casa de los padres, a casa de los abuelos, a casa de los tíos, o a casa de quien se terciara. Por supuesto, con gran alegría de estos).


			Al igual que poco después nos vinieron con aquello de que “ya no comemos para vivir, sino que vivimos para comer” (así está la gente de gorda ahora), también entonces (que ya empezaban a pulular por ahí los psicólogos y gente así) nos empezaron a comer el coco con aquello de que hay que salir de la ciudad, hay que viajar, hay que cambiar de aires, porque, si no, nos va a comer el estrés y vamos a perder el equilibrio mental y vamos a terminar hechos una piltrafa humana y cosas así, y, claro, la gente se acojonó, y a viajar.


			Y entonces empezó a pasar una cosa muy curiosa. Más que “cosa”, fue un fenómeno social, un enorme fenómeno social: los que se empezaron a ir al extranjero (que entonces no salía nadie de nuestras fronteras) venían contando películas y la gente se quedaba embobada oyendo burradas ultramarinas. Y ¿qué pasó? Pues que la gente se quedaba tan abobada (a algunos ya no se les pasaba) que se juraba en ese mismo instante ir también él a esas tierras exóticas para luego contar todas esas aventuras rocambolescas y hacerse famoso, pero a ser posible tendría que ir más lejos que el otro. Y así empezó esta costumbre tan bonita de viajar a dónde sea, pero más lejos que el otro, y lo que antes hacía gracia (me refiero a que nos vengan contando aventuras que no se las creen ni ellos y enseñándonos “cienes” y “cienes” de fotografías y películas) ahora se ha convertido en el terror del personal, de forma tal que cuando nos invita a cenar alguien que acaba de venir de vacaciones, ponemos mil excusas por si las moscas, y procuramos no ir ni locos. ¿Por qué será que nos gusta tanto a todos enseñar nuestras fotos y películas, y contar una y otra vez los cientos y cientos de anécdotas interesantes y divertidas que nos han pasado en vacaciones y nos jode tanto que lo hagan los demás? Y contra más nos gusta contar lo nuestro y enseñar nuestras fotos y películas, más nos jode que los demás nos cuenten lo que les ha pasado a ellos y nos enseñen sus fotos y películas. Es curioso ¿no?


			Al margen de estas historias de viajes, tan bonitas, en aquellos entonces todavía no nos habían metido en las meninges esas dos joyas del consumismo que son los restaurantes y los viajes fin de semana al quinto coño con hotel y toda la pesca.


			Al principio la gente no salía a comer al restaurante ni loca. Si acaso lo empezábamos a hacer los jóvenes pero muy de vez en cuando y siempre en ocasiones especiales. Claro que, como pasa siempre, hasta que no empezó a ir la gente al restaurante pues no iba nadie al restaurante, pero cuando la gente empezó a ir al restaurante a comer, a todo el mundo le entró las ganas de ir a comer al restaurante, y hoy día se ha puesto de tal manera la cosa de ir al restaurante, que el que no sale a comer al restaurante los fines de semana, al menos una vez, pues o es un miserias, o un pobretón, o un rácano, o las tres cosas a la vez, y está muy mal visto.


			Es cojonudo, porque la única ventaja de comer en el santo restaurante, es que te quitas el trabajo de hacer la comida y de recoger los cacharros (cosa que, hoy día, gracias a los lavavajillas, representa poco trabajo), por lo demás todo son inconvenientes, salvo, claro está, que el ir al restaurante a comer da mucha prestancia y nivelazo, y la vanidad lo agradece un montonazo.


			Querámoslo o no, en el restaurante se come peor que en casa y mucho más caro, lógicamente; se está mucho más incómodo; por lo general hay que esperar muchísimo tiempo; si se va con niños pequeños es un coñazo mucho más gordo que en casa, que ya es decir, y además se está molestando a todo cristo; luego, no te dejan fumar, y tienes que tener cuidado con la bebida porque puede ocurrir que luego, al regreso, te hagan soplar y te jodan, lo cual ya sería la puntilla (véase todo esto más detallado en el capítulo 11, pág. 125).


			La obsesión, la auténtica obsesión que tenemos hoy día con los viajes, a ser posible a sitios lejanos y exóticos, también es preocupante. Es algo de psiquiatra. Y ¡ojo! que ya la gente no se conforma con hoteles normalitos. Ahora los hoteles tienen que ser de muchas estrellas. Contra más estrellas mejor, que para eso estamos en crisis.


			¿Por qué le gusta (o cree que le gusta) tanto a la gente viajar ahora? Pues básicamente por las mismas tontunas que le gusta salir a comer al restaurante, por la envidia, por la vanidad y por la soberbia y cosas así.


			Bueno, además hoy día nos están metiendo la cultura del ocio hasta las ñañas, de tal manera que entre viaje y viaje hay que hacer deporte, a ser posible de riesgo, un deporte para presumir luego. Nos gastamos gracias a este capítulo tontunero, un montonazo de pasta, muchas veces sin tenerla, y sin necesidad, pero lo que presumimos luego, ¿qué?


			Y desde luego, al final pasa como con todo: si no sales a comer por ahí, si no vas cada fin de semana o cada puente por ahí, donde sea, aunque esté nevando y haciendo un tiempo de perros, si no te vas de vacaciones a los sitios más exóticos del mundo y luego le pegas la paliza a todo cristo con las fotos y películas que has hecho, y si no practicas un montón de locuras que llaman deporte, serás un miserable, un excéntrico y un tío raro, y perderás las amistades y te verás más solo que la una y, en definitiva, serás como una puta colilla.


			—Yo, fíjese si seré retorcido, que no me creo que le guste tanto a la gente (y a toda la gente) lo de viajar.


			—¡Joder! Cuando la gente viaja tanto es porque le gusta, y si dice que le gusta es que le gusta.


			—Sí, todo lo que usted quiera, pero yo no termino de verlo claro… Es que da la puta casualidad de que hay pocas cosas (por no decir, ninguna) que le gusten a todo el mundo. Es rarísimo. Y resulta que lo de viajar le gusta a todo el mundo, y no de una manera normalita, sino a lo bestia, con ansia, con preferencia, ante todo. Es muy rarísimo. Ni siquiera el futbol le gusta a todo el mundo, que ya es decir.


			Y qué decir, como caso aparte de este capítulo, de los cruceros, de esos viajes en barco que antes no los hacían nada más que los millonarios, y muchas veces, no por placer (no creo que estar metido en un barco tenga mucho de placer), sino porque era la única manera de ir a sitios más allá del mar, porque entonces no había todavía aviones, o eran una coña patatera de tal enjundia y tamaño que eran para espatarrarse sin pensárselo dos veces.


			Pues fíjate como sería la cosa, que ni aquella serie tan cachonda que nos echaban por la televisión de “Vacaciones en el Mar”, hace un montonaco de años, nos había afectado a los españoles. Y, de repente, como pasa siempre, en cuanto empezó a ir la gente de crucero, se convirtió de la noche a la mañana en ese oscuro objeto de deseo del personal, de manera tal que hoy día es una de las maneras principales, y más horteras, de pasar las vacaciones o parte de ellas. Es cojonudo.


			Lo que pasa es que ese glamur que tenía antes hacer un crucero, ya no lo tiene. Ahora hacer un crucero es poco menos que coger el metro y largarte a Cuatro Caminos. Ahora bien, un crucero es un sacacuartos y además el barquito está tan concurrido que parece que en vez de estar de crucero estás en la sección de juguetes de unos grandes almacenes en vísperas de Reyes.


			Total, que si de primeras nos parecía una forma barata y elegante de pasar unas vacaciones, resulta que ni es elegante ni es barata, porque resulta que luego, en el barquito, estás todo el día gastándote la pasta y cuando se hace escala, también hay que pagar si quieres ver algo y no meterte en líos.


			Dicen que se liga mucho. Tampoco me lo creo. Hoy día la publicidad se resume en que consumiendo tal o cual cosa que te anuncian, vas a ligar un montón. ¿Es que todo se resume en ligar en este puto mundo? ¡Por Dios! Vayan a engañar a su tía la del pueblo.


			¿Será posible que ahora la gente haga tontunas que en realidad no le gustan y se gaste dinero que a lo peor no tiene, solamente por la tontuna de que lo hacen los demás y de que está de moda?


			Yo flipo, pero todo me hace suponer que en un porcentaje muy alto, es así.


			¿Quiere esto decir que ese deseo de viajar, que, como digo, es algo que lo desea fervientemente todo cristo sin excepción, en realidad es mentira? Pues en cierto porcentaje de gente yo diría que sí.


			Hay otro ejemplo del derroche que nos traemos: las revistas: Sí, sí, las revistas de lo que sean y en especial las revistas de alto copete. Antiguamente los quioscos solo vendían los periódicos y algunas revistas, pocas, preferentemente de cotorreo o también llamadas del corazón. Hoy los quioscos se vienen abajo de la cantidad de revistas que se venden para todo y para todos los gustos e incluso para nadie sabe qué, ni para qué gustos.


			Cuando se tienen tantas publicaciones es que se venden y, ¿para qué? Pues en ocasiones por esnobismo, para presumir, etc.


			Yo he visto gente conocida mía, con un poder adquisitivo bastante cortito, comprar revistas de modas de esas gordas y buenas, que valen una pasta. Las han ojeado y las han tirado. Saben positivamente que de lo que anuncian esas revistas no van a comprar nada, entonces para qué las compran, ¿para presumir? No lo entiendo.


			—No, es que me gusta ver esas revistas. ¿Pasa algo?


			—No, ¡por Dios! Compre usted lo que le salga de los güitos, faltaría más. Pero es a lo que voy: el tema de las revistas representa hoy día otro gasto significativo, que para andar mal para llegar a fin de mes, nos resulta bastante chocante.


			¿Y qué me dice de los dispendios de los ciclistas, cazadores, pescadores y otros deportistas de afición?


			—Es que según usted no se va a poder hacer nada. Vamos a tener que estar todo el día en casa.


			—Si no es eso, chavalote. No se está enterando usted de nada. Si aquí no se trata de decir lo que tiene, o no tiene que hacer la gente. No sé si recuerda que estaba tratando de establecer la cantidad de gastos que tenemos hoy día que no teníamos hace cuarenta o cincuenta años, al margen de si son gastos necesarios o no son necesarios, o de si está bien hacerlos o no está bien hacerlos. ¿Cree que será capaz de entenderlo? Pues eso.


			Punto 9. Las Primeras comuniones


			Por ejemplo, hablemos de una de las mayores incongruencias que hacemos sin saber, en absoluto, por qué ni para qué, pero que es algo obligado porque lo hace todo el mundo y en consecuencia es algo irrenunciable: me estoy refiriendo las famosísimas “Primeras Comuniones”. ¿Sabe alguien a ciencia cierta, por qué cuando hace la “Primera Comunión” el churumbel, hay que tirar la casa por la ventana, dándose el caso de gente no especialmente religiosa, pero que manda al niño a hacer la primera comunión solo para tener excusa para tirar la casa por la ventana, y dándose frecuentemente el caso de que ese niño ya no va a volver a comulgar en su vida? Cómo será la cosa, que se está estudiando la manera de que los chavales puedan hacer una especie de “Primera Comunión” laica, para que así les sea más posible tirar la casa por la ventana sin sospechosos “cambios de chaqueta” religiosos.


			Y ¡ojo! Que lo de las comuniones laicas (y bautizos) ya es un hecho y se practica.


			—¿De verdad no tenemos remordimientos de conciencia al atontar a los niños de esa manera tan estúpida?


			—Es que, como lo hace todo el mundo…


			—Ya, bueno, vale, ¿pero tiene remordimientos, o se la suda? ¿De verdad no le da vergüenza agilipollar a su niño de esa manera? ¿Y gastarse esa pasta a lo tonto?


			—Bueno, es que el niño tiene tanta ilusión, que cualquiera se la quita… Se moriría el pobre chico del berrinche. Cogería un trauma enorme.


			—Eso habría que verlo, pero, ¿no será todo eso porque desde chiquitín ha educado usted a su niño como si fuera un emperador famoso, o el retoño de un emperador famoso? Ahora, recientemente, por si no fuera bastante burrada la tal celebración, se ha puesto de moda rematarla llevando a los churumbeles a Eurodisney o algo similar. Ya es el despelote.


			Y ojo que lo de las comuniones laicas ya es un hecho y se practica y los bautizos laicos también están ahí. El caso es gastarse la pasta, que a menudo no se tiene, para no ser menos que el vecino. ¿No es eso una demencia de la pelota?


			ABC del día 21-2-10: Primeras comuniones


			“Las familias gastarán un 30 % menos en banquetes y trajes” —nos dice el periódico—. Si los padres tuvieran dos dedos de frente, y los niños tuvieran un poquito más de educación, no tenían que gastarse ni un duro. ¡He dicho!


			¿Nos hemos preguntado alguna vez por qué cojones la primera vez que se comulga el niño (que igual ya no lo vuelve a hacer en la vida) hay que gastarse una porrada de dinero? ¿Que es una tradición? ¿Y quién y cuándo ha metido esa tradición en el coco al personal? ¿Y cómo somos tan borregos que nos apuntamos a todo lo que signifique gastar dinero? ¿Lo hacemos como una escusa para demostrar al mundo lo potentados que somos (aunque no tengamos un puto duro)? Eso significaría bien a las claras que estamos como una regadera. Sí, pero me da lo mismo; el caso es no quedarme corto.


			Resulta que andan protestando por los crucifijos en las aulas y luego hipócritamente se gastan un zurrón de pasta que en muchas ocasiones no tienen, no para que el niño o la niña comulguen, que es lo que menos les importa a unos y a otros, sino para estar a la altura de quien sea menester. ¿Cómo podemos llegar a ser tan hipócritas y tan chorreros?


			—Eso es algo que no tiene respuesta.


			La última: ¡Ya es que te cagas, lorito!, porque no es ya el vestidito y el banquete, amén de los regalos más o menos cutres, es que también últimamente hay un viaje, generalmente a Eurodisney o, si no, a cualquier otra parte. Vamos mejorando con el tiempo como los buenos vinos. Y ahora, de unos años a esta parte, se ha impuesto el viajecito (que no sé quién lo habrá impuesto) y ya a estas alturas se ha convertido en una tradición inexcusable: hay que hacer el viajecito con el niño por pelotas, porque si no, se me va a frustrar el niño y la vamos a cagar. Bueno, y por lo visto también se ha impuesto otra cosa inexcusable que es regalarles un móvil, en caso de que no lo tengan ya. Y la pregunta es: ¿qué hace un niño de siete u ocho años con un móvil todo el puto día? Pues terminar de agilipollarse.


			Es una pena, pero vamos cada día a peor: o sea que, por si no fuera ya bastante el gasto “normal”, encima nos han metido lo del viajecito, y la gente se lo ha tragado sin respirar, aun sin tener en muchos casos un puto duro, y luego han metido lo del móvil y también. ¿Qué será lo próximo que nos cuelen? ¡Ojala sea algo gordo, a ver si nos damos por vencidos!


			Pero yo creo que por muy gordo que fuera, no nos daríamos por vencidos. La tontuna humana no conoce límites.


			Dice que el gasto medio por comunión, en cuanto al banquete se refiere, oscila entre los 3.500 y los 4.000 euracos. Los trajecitos de las niñas pueden andar en torno a los 1.300 euros y otros 200 euros para complementos. Nos debería dar vergüenza si la tuviéramos.


			¿Y dicen que estamos en crisis? Donde tenemos la crisis es en el coco. ¡Ojala costara el doble! Pero no, no tenemos crisis en el coco, lo que tenemos en el coco, y cada día más, es tontuna y vanidad.


			Día 31-3-17 Comuniones laicas


			Parece que la cosa esta empezó en octubre de 2015 en un pueblo de Málaga y consistía en celebrar comuniones y bautizos laicos, lo cual, como se puede comprender, es una gilipollez asombrosa y no sé cómo no se les cae la cara de vergüenza solo de proponerlo. Además, para más inri, introducen el clásico eufemismo y la ceremonia de la “Primera Comunión Laica”, se llamará: “Acto de Tránsito de la Infancia a la preadolescencia”. ¡¡Te giñas!!


			Dice que desde entonces, octubre de 2015, en el pueblo que tiene 42.600 habitantes, solo se han celebrado 7 bautizos y 2 comuniones.


			En la primera de las comuniones, la madre, contó al periódico como su niña, pese a no haber tenido nunca inquietud por comulgar, le pidió una fiesta después de haber asistido como invitada a dos “Primeras Comuniones” de verdad. Añadió la señora que no dudó en celebrar dicha fiesta laica y disfrazar a su niña de princesa. Es cojonudo: hay, entre otras miles de tontunas que afectan a todo quisque, dos que son especiales: 1ª) los niños son antojadizos y envidiosos hasta no poder más; y 2ª) los padres suelen ser tan gilipolllas, que por muy estúpido que sea el antojo de su churumbel pierden el culo por complacerlos. ¿Qué está pasando?


			En primer lugar los políticos por proponer estas chaladuras demuestran tener la neuronas jodías del todo, Pero las mamás que recurren a dicha pantomima, para que sus retoños tengan una fiesta como los demás es todavía más preocupante.


			No sabemos con qué exigencia pidió la niña esa fiesta: si la pidió con mucha exigencia, demuestra ser una envidiosa precoz, y si la pidió normalita y la madre accedió, demuestra que la madre es del género bobo.


			ABC del día 4-4-17 bautizos civiles


			La alcaldesa de Getafe impulsa la ceremonia de bautizos civiles (no hay que decir que la tía esta será de “Podemos” o similares. Me juego tres pesetas).


			Lo más cachondo del caso, siéndolo todo él mucho, es que lo llaman “Carta Municipal de ciudadanía del niño y la niña”. En su cutre afán de citar siempre y en todo lugar el masculino y el femenino, creo que aquí han metido la pata (como de costumbre). Digo que será: “Carta Municipal de ciudadanía del niño o de la niña”, porque por pelotas será un niño o una niña, no un niño y una niña, porque si es niño no es niña y viceversa: si es niña no es niño, y a ver si se olvidan de una santa vez de la tontuna de masculino y femenino a ultranza, pasé lo que pase. Que ya está bien de cursilerías, ¡hombre!


			Punto 10. Las bodas


			Este es otro apartado que va parejo con el de las Comuniones. Antiguamente la gente normal se casaba en su parroquia, el vestido de la novia muchas veces era el de la madre de la novia, o del novio, hacía el banquete en un restaurante normalito (generalmente del barrio y, por supuesto, que tuviera la suficiente capacidad para dar banquetes de boda) y luego se iba de viaje de novios, si se iba, a Galicia, a Cuenca o a Segovia y se quedaba tan ancho. Ahora buscan una iglesia rimbombante aunque tengan que esperar dos años para casarse; el vestido de la novia es una pasada que vale un huevaco; después el banquete lo dan en una “Finca” de postín (al estilo de la gente guapa del papel couché) que le cuesta un huevo, y luego se pegan un viaje en plan crucero o a sitios lejanos y exóticos, etc.


			Y resulta que estas desmesuras las hace gente que tiene posibles y gente que no tiene tantos posibles e incluso gente que anda a dos velas y para quedar bien tienen que pedir un préstamo que luego les va a costar Dios y ayuda pagar. ¿Tan importante es aparentar ser millonario? Si la familia y los amigos, que a fin de cuentas son los que van a ir a la boda, ya os conocen y saben el nivel que tenéis. ¿Y dicen que estamos en crisis y que no llegamos a fin de mes?


			Hombre, de acuerdo, también hay gente que no tiene más remedio que hacer una boda pobre y quedarse sin el viaje de bodas, pero son los menos.


			ABC del día 27-3-07: Costo de una boda


			El coste de la celebración de una boda puede suponer todo un año de trabajo. El importe medio ronda los 23.000 euros (entre 15.000 y los 30.000).


			Nos ha jodido y el coste de un coche también puede suponer un año de trabajo o incluso más. Depende de lo que se gane al año y lo que nos queramos gastar en el coche, en la boda, o en un yate de 50 metros de eslora. ¿Y qué quieren decir con esto?


			El que no se pueda gastar 23.000 euracos que se gaste menos. Si es así de sencillo. Total, luego, para lo que les dura la boda...


			—¿Es que si no tienes dinero no puedes hacer la boda más modesta?


			—¡No, por Dios! ¡Qué pensarán los invitados!


			—Pues gástate lo que te salga de los huevos, pero luego no te quejes, so borrico (o borrica).


			Punto 11. Los “Cumples” de los críos


			También hay otra tontuna que se ha ido introduciendo recientemente que no es otra que la celebración de los cumples de los niños por todo lo alto, con fiestas sin sentido. Son fiestas que está obligado invitar a todos los compañeros de clase del niño, o de la niña, y como en casa es una coña y además, por lo general, no caben, pues se hace en centros ya especializados en que suministran, por un “módico” precio, meriendas, refrescos, payasos y toda clase de mentecatadas, para que los niños terminen de desquiciarse en vez de estudiar, que se supone que sería su obligación (en realidad, eso se le suponía antes, ahora la obligación del niño es divertirse y que le compren todo lo que se le antoje). Es cierto. ¿A quién se le ocurre decir que el niño tiene obligaciones? Como le oiga un psicólogo se va a enterar. ¡Pobrecitos niños! ¡Angelitos!


			Y menos mal que ahora no son tantos los compañeros de una clase (en nuestros tiempos éramos unos cincuenta), pero al final resulta que el niño asiste al cabo del año a un montón de fiestuquis de este tipo.


			¿Para que se acostumbre al futuro botellón?


			Claro, usted dirá: “Es que si no hacemos estas cosas, pues vaya mierda de vida”. Si yo no estoy diciendo que no se hagan. La gente es muy dueña de hacer lo que le salga de las pelotas, estaría bueno. Lo único que pasa es que me resulta chocante que la gente se lamente tanto de la crisis y de cómo está la vida, cuando nos comportamos como auténticos millonarios, aun sin tener un puto duro. Y lo triste, además, es que resulta que hacemos muchas de las tontunas, porque las hacen los demás o, para no ser menos que los demás. ¡Es cojonudo! ¿Es que de verdad usted se cree que la felicidad del niño consiste en hacerle creer que usted es millonario, y en que tenga un montón de fiestas al año?


			Antes de ir por ahí diciendo que es que en este país no hay quién viva, analice un pelín todos los gastos que tiene al cabo del mes, o del año, y dígame por qué dice eso de que aquí no hay quién viva.


			Observe una cosa: casi todas las tontunas que se van poniendo de moda son de origen yanqui, o similares, y todas son para sacarnos la pasta. Así, ¿cómo cojones no vamos a estar en crisis? Si a mí, lo que me extraña es que se puedan hacer ahora tantos gastos que hace unos años no hacíamos ni locos, y la gente pueda seguir funcionando.


			La cosa esta de los cumples fue así, más o menos: Se empezó a hacer en los USA o por ahí (en el extranjero), lo que no sé es cuando empezaría esta tontuna. Después de instaurarse bien instaurada en el extranjero la tal tontuna, aquí lo empezó a hacer la gente pija de alta gama, como imitación a lo extranjero que tanto nos gusta. Y a la gente pija se la critica, pero por mucho que se critique a la gente pija, resulta que luego lo que hace la gente pija de alta gama y de alta graduación, lo quiere hacer, y al final lo hace, la gente normalita, y por último lo termina haciendo hasta el último mono.


			Y así, poco a poco, se van instaurando aquí todas las tontunas extranjeras. Una detrás de la otra, y todas son para gastar la pasta.


			Me acabo de enterar de la última: resulta que ahora se ha introducido, por si éramos pocos, la “fiesta de graduación”, por supuesto al estilo americano, pero si allá se hacía al terminar la carrera, aquí, que somos más chulos, la van haciendo en primaria, en el bachillerato, en el instituto y donde sea menester.


			Punto 12. Los Gimnasios


			¿Por qué no hablamos de los gimnasios? Sí, ya sé lo que me va a decir, que todo el mundo no va a los gimnasios. Por supuesto, pero cada vez hay más gimnasios y cada vez va más gente. Y en pueblitos que hasta hace unos pocos años no habían oído hablar de gimnasios, ya los tienen, y va gente. Es que hoy día ir al gimnasio mola un montón.


			Resulta que no pegamos calvo en todo el día y nos ponemos como focas, y luego tenemos que ir al gimnasio a trabajar, todo lo que no trabajamos trabajando, para adelgazar y que no nos coma la artrosis, la artritis, el colesterol, los michelines, la celulitis y todas esas cosas tan bonitas que hay por ahí.


			Punto 13. El Golf


			Pues no digamos nada de lo que pasa hoy en este País con el golf, que mira que es viejo el tal deporte y hasta hace pocos años en este país, solo jugaban al golf los extranjeros, los millonarios, y los tíos súper aburridos. Sin embargo, de unos pocos años a esta parte se ha puesto de moda y ahora juega al golf hasta el último mono, para desesperación de ecologistas, comunistas y perroflautas. Ya sabemos que todo el mundo no juega al golf, estaría cojonudo, pero lo que sí podemos asegurar es que mucha gente juega al golf porque está de moda, y otros también juegan, pero sin tener posibles, que ahí es dónde está la madre del cordero. Resulta que ahora hay más gente federada de golf que de caza y ciclismo. Que ¡ojo! que si el golf es caro, la caza y el ciclismo también son la órdiga.


			Apartado


			Si la gente no puede llegar a fin de mes, ¿dónde cojones está esa gente que compraba fruta picada, o huevos cascados? ¿Cuántos lustros hace que no se venden en las pollerías, aquellos famosos “despojos” que antes se vendían a patadas?


			¿Cómo puede ser que la gente desprecie los huesos de codillo de jamón blanco (jamón de bodega) tan utilizados antiguamente para caldos, cocidos y guisos, dándose el caso de que en algunas charcuterías los tienen que tirar porque la gente solo quiere de los de “pata negra”, siendo en muchas ocasiones mucho peor para los caldos que los de cerdo blanco, porque son más curados, tienen muchísima más roña y muchos más pelánganos y suelen dar demasiado saborazo y más rancio?


			Pero ahora, como a la gente le ha dado por el cerdo ibérico, que parece que no hay otra cosa en el mundo, pues ahora todo (dicen) va a base de cerdo ibérico: hasta los caldos de pastilla, los caldos de “tetrabrik”, la mortadela, la manteca de cerdo, etc.


			¿Cómo puede ser que la gente se queje de que no hay trabajo y le encargas trabajo a uno, y te torea hasta que tienes que hacértelo tú o buscar a otro?


			¿Cómo puede ser que vayas a una tienda pasada la hora de abrir y te la encuentres cerrada, y preguntes a alguien por allí, y te digan que la persona de la tienda (dueña, encargada o simplemente dependienta, me da lo mismo) está desayunando con una amiga en la cafetería? Con dos cojones y un palito.


			¡Mecagüen laleche! si tienes que abrir a las diez, qué cojones haces a las diez y diez sentado en una terraza, desayunando, charlando con otra persona y echando tranquilamente un cigarrito. Esa persona no tiene derecho a quejarse de que no llega a fin de mes. Esa persona tendría que estar en el paro. Como diría una persona que conozco yo: esa persona no tendría derecho ni a comer caliente. ¿De qué cojones se queja esa gente? ¿Se vende poco? Coño pues tendría que vender menos por gilipollas y por vago. ¡¡Abra usted su tienda a su hora, coño!!


			—Es que a esas horas no entra nadie.


			—Pues entonces cambie el horario y abra usted a las cuatro de la tarde, o a la hora que le salga de los güitos, pero si pone que abre a las nueve de la mañana, tiene que abrir a las nueve de la mañana, por pelotas. Además, si a esas horas no entra nadie, podrá aprovechar para colocar, limpiar, arreglar, etc., que seguro que hará falta.


			Y le voy a decir una cosa: si es usted el dueño o la dueña, es usted un almendruco, y si es el empleado o el encargado es usted un mangante. Como suena.


			Antiguamente desayunábamos en la tienda y a base de algo de fiambre y del barato, o alguna lata de sardinas o jurelillos o similares. Ahora se van a la cafetería y desayunan acuerpo de rey. ¡Ojo! Que no lo critico, estaría bueno, que me parece muy bien, pero es que quiero salir al paso de esos que dicen que cada día se vive peor en este país. ¿Pero cómo cojones se va a vivir peor, si ya somos todos millonarios?


			También hace años los obreros comían a base de algo de fiambre, una lata de sardinas, medio litro de vino y un chusco de pan y una manzana o una naranja. Luego empezaron a visitar el bar después de comer, y tomarse el completo (café copa y puro) y echar a la maquinita un montonaco de pasta a ver si les tocaba algo. ¡Ojo! Y después del trabajo unas ronditas de cervezas con los compañeros.


			Más tarde directamente comen en el restaurante a cuerpo de rey con su postre a base de helado, arroz con leche, natillas, flan, etc., etc. Cosas que hasta hace cuatro días eran postres exclusivamente para fiestas, ocasiones y celebraciones.


			Que, insisto, a ver si se entera, que no me quejo, que me parece cojonudo, pero sigo diciendo lo mismo: Eso de que aquí no hay quien viva, y que no llegamos a fin de mes, y que no hay trabajo, no me lo creo. Nos están tomando el pelo. Nos engañan miserablemente. Y lo de la crisis es para despatarrarse.


			La gente es que se cree que es millonaria, o, mejor dicho: a la gente la han engañado y la han convencido de que es millonaria (para que gaste más), y la cosa ha funcionado a las mil maravillas, y ahora la gente se cree que es millonaria y compra de lo más caro, tira sin sentido y no hace economías porque tiene miedo a que piensen de ella que es una miserias, y así nos va.


			Lo he dicho un millón de veces: yo no soy quién para criticar a la gente porque gaste o no gaste, y aunque lo parezca, no critico a nadie. Simplemente estoy haciendo una exposición de las cosas que venimos haciendo y que hace algunos años no hacíamos nadie, o casi nadie. Cada uno que haga lo que le salga de las pelotas, estaría bueno, pero ¡¡mecagüen laputa!!, no nos vengamos quejando después de que no llegamos a fin de mes. Pensemos primero un poco con la cabezota.


			—Bueno, ¿y a usted qué le importa?


			—Pues, aunque le parezca mentira, sí me importa. Claro que me importa, y a usted también le debería importar y, de hecho, aunque usted no se entere de casi nada, también le importa, aunque no se lo crea.


			Pues sí, porque estas tontunas crean tensiones sociales, y malestar en la gente, y se suele echar la culpa después a quién no la tiene, y los resultados, más tarde o más temprano, nos van a afectar, seguro.


			Punto 14. El Aseo Personal


			Otro capítulo muy cachondo, donde también nos exprimen el bolsillo sin que nos enteremos, es el del aseo personal. Algunos lo llaman higiene. Me da lo mismo.


			En realidad no nos exprime nadie el bolsillo ni nada parecido. Lo que hacen, y ya es bastante perverso, es llenarnos la cabeza de pájaros. Luego, lo de exprimirnos la cartera, lo hacemos nosotros solitos, porque somos unos borregos, y unos envidiosos y unos vanidosos.


			Resulta que apenas hace unos años, lo único que utilizábamos para el aseo personal era jabón: en algunos casos jabón de baño, de aquel que entonces tenía olor y que ahora no huele a nada. En otros casos era simplemente con “Lagarto” o similares. Me refiero a cuando, además, nos duchábamos o bañábamos una vez al mes, habiendo suertecilla. Ahora resulta que nos han metido en el torrao (que, lo diga quien lo diga, es una chorrada) que la ducha debe ser diaria, y no se te ocurra decir por ahí que no te duchas todos los días, porque te tendrán por un cerdo, un guarro y una persona “non grata”. Pues bien, yo en invierno me ducho un día sí y dos no, ¿Algún problema? No me sale de los huevos ducharme todos los días. Pero es que, además, ya no te vale con un buen jabón de olor, sino que te tendrás que aplicar un buen gel, pero no solo un buen gel, sino un gel que sea hidratante, que cuide de tu pellejo, que tenga el PH neutro para que no se te irrite el susodicho, y que tenga vitaminas y a veces un montonaco de gilipolleces que no sabemos qué significan, pero parece que se vende mejor el gel que anuncia más mierdas en la etiqueta. Y si eres una nena, harás muy bien en utilizar para las partes pudendas, un gel especial para esas partes, para que no se te ponga pocho el asunto.


			Para el pelo, ya vimos en su día que no basta un champú “chachi piruli”, específico para tu tipo de pelo, sino que necesitarás un “acondicionador!, que no tengo puta idea de qué es y para qué coño vale, y que hace unos pocos años no existía tamaña gilipollez. Luego, tampoco nos bastará con un buen desodorante (que, en realidad, si nos duchamos todos los días, es totalmente innecesario), sino que, además, tenemos una amplia gama de aceites corporales y leches y lociones y no sé qué más chorradas para untarnos en la pelleja una vez duchados. Por supuesto, las nenas tendrán que utilizar otro desodorante específico con el PH muy neutro, para la entrepierna, para evitar que se enrancie la zona.


			Ya hemos visto también que no es recomendable utilizar cualquier crema para el afeitado, ni cualquier maquinilla, ni cualquier loción para después del afeitado. Tampoco deberemos utilizar dentífricos que no tengan la suficiente cantidad de chorradas como para que el cuidado de los piños sea el aconsejable. Tampoco, por supuesto, deberemos usar cualquier colonia pobretona y chabacana, sino un perfume de categoría.


			Yo suelo comprar para después de la ducha, si me ducho, y, si no, para darme después de lavarme la jeta, como toda la vida, una colonia que ni es barata, barata, ni muy mala, pero un día me dijo la cajera del súper de mi pueblo: “¡Huy! ¿Esta colonia usa usted?” Me lo dijo la tía así, como escandalizada.


			¡¡"Mecagüen” laputa”!!, me sentó fatal, ¿y tú qué coñas usas todos los días, “desquiciá”, Chanel Nº 5? Hay que joderse, ¿y luego dice la gente que no llega a fin de mes?


			Total, que ya sé que hemos pasado de los tiempos de la ducha mensual con jabón lagarto, pero una cosa es una cosa y otra cosa es otra cosa. Ahora, con estas tontunas, nos hacen gastarnos un buen presupuesto al mes en el aseo ese. Y como haya niños en casa ya es la reórdiga, porque los niños son especialistas en tirar el champú y el gel y todo lo que haga falta.


			Bueno, y el baño del niño o de los niños, se ha convertido en algo no ya obligatorio, sino auténticamente imprescindible. Yo me pregunto ¿Por qué? Sí, sí. ¿Por qué? Es que resulta que puede que no sea tan necesario sino que sea contraproducente tanto baño. Que no lo digo yo, que lo dicen tíos que saben de lo que hablan. ¿Se ha preguntado por qué hay tantas alergias y tantas enfermedades hoy día? Pues a lo mejor es por un exceso de baños y puñetas.


			Véase lo que dicen los expertos:


			ABC del día 16-7-03: ¿Duchas diarias?


			El 48 por ciento de los madrileños no se ducha a diario, y solo el 3 por ciento prefieren el baño.


			La mayor parte de los que se duchan a diario, lo hace porque se cree que los demás sí lo hacen, porque todo el mundo va presumiendo por ahí de que se ducha todos los días, pero en muchos casos, ya digo, es mentira. De todas formas, hacen encuestas de lo más estúpido.


			Abundado en las tontunas humanas actuales diremos que ayer 22 de marzo de 2017 en televisión decían que lavamos demasiado la ropa. ¿Qué está ocurriendo, tenemos complejo de limpieza o es una manía que nos han metido en el torrao, como tantas otras, para vender más detergentes, suavizantes, lavadoras, etc., y más productos para el aseo personal, etc., etc.? ¿Es cierto que nos tratan como si fuéramos una banda de pitufos? ¿Somos de verdad una banda de pitufos?


			¡Hombre! Yo no digo nada, pero ahí están los hechos. Juzgue usted mismo.


			Punto 15. La Cosmética


			Y desde luego no me quiero meter en todo el tema de las cremas, lociones, mascarillas y maquillajes para las nenas, que también lo quieren introducir para los nenes (y creo que ya lo van consiguiendo). Esto es la leche: hay miles de productos y salen miles cada día, y cuestan un huevo cada botecito, frasquito, tubito, o lo que sea. Esto es un auténtico desmadre. ¿Quién cojones puede llegar a fin de mes con todas esas mentecateces?


			—¡Coño! Pero todo el mundo no usa tantas cosas.


			—¡Qué manía! Pero si ya lo sabemos, pero si lo estoy diciendo todo el rato. Pero hace unos años la gente usaba la décima parte de potingues que ahora y no pasaba nada. ¿Qué digo la décima parte? La centésima parte. Y, por supuesto, más baratos.


			Punto 16. Tratamientos de belleza,
de alto copete, y cirugía plástica


			Y cómo será el desastre este de la belleza, que ha venido una nueva ola de neuras a terminar de jodernos la economía y hacer que no lleguemos a fin de mes, ni siquiera al fin de semana: me refiero a los Spas, los tratamientos debelleza de alto copete, la tontuna apabullante de la depilación integral, tanto en tías como en tíos, y, por supuesto, la reina de la burréz humana, “la cirugía plástica”.


			¿Hemos calculado alguna vez, cuánto se gasta una señorita de este país por término medio, al mes, en cosmética, aseo personal y tratamientos de belleza?


			¡Ojo!, al hilo de todo esto, aunque no tiene nada que ver con la belleza, sino más bien con lo contrario, con la fealdad, con la ordinariez y con la horterada, me refiero a los tatuajes y a los pírsines. Pues bien, también supone para mucha gente un buen presupuesto mensual que hace unos pocos años no tenían. Además, es lo de siempre: nos decantamos al final por el derroche. Un pequeño tatuaje puede hacer hasta bonito en algunos casos (siempre que además de pequeño sea fino y elegante), pero llenarse el cuerpo de pintarrajos hasta parecer un puto comic andante, ya es pasarse siete pueblos, además de ser horrible. Y que no creo que sea muy higiénico.


			Con los pírsines pasa lo mismo, con mención especial para esos que se colocan colgando de las narices que parecen dos mocarros asín de gordos que dan un ascazo que flipas. A esos les daba yo los constipados que me suelo pillar yo, para que supieran lo que es bueno.


			Punto 17. La Celulosa


			Y qué diremos del capítulo de la celulosa: papel higiénico, toallitas húmedas, pañales, compresas, bastoncitos para las orejas, papel cocina, etc.. Sí, ya sabemos que hoy día todas esas cosas son “imprescindibles”. Que sí, que sí, pero yo a lo que me refiero, y ya lo he dicho veinte veces, no es a si debemos o tenemos que usarlo o no, sino a lo que nos gastamos al cabo del mes ahora, cuando antes no nos gastábamos ni la décima parte. ¡Qué digo la décima parte: ni la centésima parte, porque hubo tiempos que ni papel higiénico se usaba. ¿No se lo cree? Pues es cierto.


			Vayamos sumando, vayamos sumando.


			Punto 18. Los Juguetes de los Críos


			Otro capítulo cachondo en el tema del despilfarro insensato que tenemos montado, es el de los juguetes de los críos. Antes nos regalaban una pistolita de plástico para Reyes, y se acabó. Ahora, para Navidad (los que trae el gordo disfrazado de Coca Cola), para reyes, para fin de curso, para el “cumple”, etc., y cualquier ocasión es buena para regalarle algo al nene o a la nena. Tal es así, que en las casas ya no caben más trastos de los críos. Es cojonudo. Tengo unos vecinos que tienen una nena que tendrá tres o cuatro años. Pues bien, tienen toda la parcela llena de trastos de la cría, empezando por un parque enorme con una especie de cama elástica. Pero hay cacharros, y de buen tamaño, por todos los lados y la pobre parcela da la impresión de ser una cacharrería.


			¿Hasta qué punto, me pregunto, el comprarles a los críos tanta chorrada no será una burrada? Yo creo que nos pasamos. Y más si estamos todo el día dando por culo con la crisis y que no llegamos a fin de mes y que aquí ya no hay quien viva y chorradas por el estilo.


			En la revista “Mujer Hoy” del ABC del sábado 20 de junio de 2015, viene un artículo que directamente se titula: “El armario de los juguetes”. Insisto: antes no existía el armario de los juguetes. Cabían todos en una caja de zapatos. Sin embargo el artículo se ocupa de varios aspectos pero no del que yo vengo diciendo de la exageración de juguetes que se les compra hoy a los críos. Empieza quejándose de la leonera que significa tal engendro y dice: “Hay cosas que no cambian nunca. Por ejemplo, la pereza que ataca a las muchas madres cuando piensan en ordenar el armario de los juguetes de su progenie”. Y el caso es que se quejan de que si no lo hacen ellas no lo va a hacer nadie (y lo hacen, claro) y añade que si nosotras no les enseñamos la diferencia de su armario de los juguetes y el orden verdadero, tal vez nunca aprendan lo que es tener un armario, una habitación, una casa o una vida más o menos ordenados”.


			Pues, usted perdone, señora: en primer lugar le diré que estamos criando unos seres antojadizos y caprichosos, comprándoles tanta chorrada. En segundo lugar, arreglándoles el armario en cuestión, lo que vamos a conseguir en vez de enseñarles lo que es el orden, es hacer de ellos unos vagos redomados que piensan que su mamá es una especie de esclava. No señor, ese armario (que insisto, no debería ser tan grande en ningún caso) se lo tienen que ordenar ellos, y si les resulta un trabajo imposible, se les tira todo a tomar por culo y que jueguen con una cajita de cartón tirada por una cuerda como hacíamos nosotros de pequeños, y éramos más felices que los niños de ahora, porque entre tanto psicólogo y tanta gente lista, cada día la cagamos más con ellos.


			Hay un capítulo por ejemplo, dentro de los regalos caros y estúpidos, que desde que salió me viene llamando la atención, que no es otro que los “vehículos teledirigidos”. No sé cómo se puso de moda o quién fue el interesado en que se pusiera de moda (posiblemente los fabricantes de pilas). Resulta que no son juguetes para críos, porque son juguetes muy sofisticados y muy delicados para los críos, pero es que, además, son juguetes que en cuanto se estropean, que es muy fácil, o en cuanto se le acaban las pilas (los padres no pueden, de ninguna manera, estar comprando pilas todos los días) ese juguete ya no vale para nada, porque no hay chulo que haga nada con él, como no sea desguazarlo y destriparlo bien, que yo creo que, en definitiva, es lo mejor que se puede hacer con un cacharro de esos, para sacarle partido y para que sirva de entretenimiento. Y no es una bobada: yo creo que el valor de esos cacharros está en montarlos y ensayar su funcionamiento. Una vez montados, a los diez minutos de manejarlo, cansan y aburren al más pintado.


			Pero volviendo atrás, la señora Posadas, que escribe el artículo, menciona otro aspecto positivo, en este caso, del armario de los juguetes: dice que “también hay una lectura metafísica en medio de este horror: a cada nueva limpieza del armario de los juguetes, queda algo tras”.


			Nos ha jodío, el que no se consuela es porque no quiere.


			Punto 19. Electrónica de Vanguardia e informática


			La electrónica de vanguardia es un tema muy gordo dentro de los nuevos dispendios que nos hemos buscado. Entre otras cosas porque por la propia definición, en nuestros tiempos heroicos, hace cuarenta o cincuenta años no existía ni la electrónica de vanguardia ni la electrónica de retaguardia. Lo más electrónico que gastábamos era la radio, aquellas heroicas radios de lámparas Pero aparte del presupuesto que supone de por sí todo este belén, hay un detalle más cachondo todavía, si cabe, y es que resulta que, ¿cómo lo harán?, hay que cambiar de modelo todos los años, o casi. ¿Por qué? Pues porque constantemente están sacando nuevas aplicaciones en estos aparatos, de forma tal que un aparato de ultimísimo grito que te compras hoy, ya está anticuado antes de salir de la tienda. Y ahora saldría el clásico oponente crónico, profesional, diciendo aquello tan bonito de: ”Es que nadie te obliga a que cambies”. Vaya usted a hacer puñetas, tío listo. Ya sé que no te van a poner una pistola en el pecho para obligarte a comprar, ya sea electrónica o lo que sea, pero esta puta sociedad de consumo tiene recursos más que de sobra para “obligar” sin que se note y sin que nos demos cuenta, y nosotros tenemos las neuronas lo suficientemente jodías como para que eso sea facilísimo. O sea, que eso.


			Es decir, que una cosa que te podría valer para toda la vida (y no exagero), lo tienes que cambiar, de media, todos los años. Es cojonudo.


			¿Y luego decimos que no llegamos a fin de mes? ¿Y no sabemos por qué? ¿O lo achacamos a que los precios suben y los sueldos no?


			¿De verdad la Humanidad tiene las neuronas que debe tener, o nos han engañado? Yo creo que nos han engañado, nos han dado muchas menos neuronas de las que necesitaríamos.


			El caso es que, cómo lo harán, la gente no se da cuenta de esa falta de neuronas tan escandalosa. Hablas con la gente y el que más y el que menos se tiene por un tío inteligente y que sabe lo que hace. Es como lo de conducir; ¿ha hablado usted con alguien que confiese que no sabe conducir?
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